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—Afortunadamente ya cambiaron de disco en el grafófono 
de la aduana. ¿La voz del consumidor?... A propósito. ¿Qué 
me dice usted de la auspiciante señora patata a 0.08 el kilo? 


Del lobo, un pelo... 
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He recorrido el mundo; he visitado las grandes pobla- 
ciones del universo; he visto los mayores inventos y las 
cosas más útiles para la humanidad; ninguna entre todas 
esas cosas, he encontrado más agradable y más eficaz 


para la salud que una copa, antes de cada comida, de 
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Política y docencia 


e emble, sin duda, perjudicial y 
22 dO con las más elementales con- 
pa encias de una correcta adminis- 
Ne que, a designar a 
Plata on e ol no se tu- 
lea is is otro criterio quesel 
Ínido aradería partidista. No sólo 
ee 2 a sino dondequiera se 
Prónto Sig: el procedimiento, bien 

a triste experiencia de los 
ALO Seeados ha hecho arrepen- 
dos A an mismos que, desde las 0S- 
el s a A deba en práctica 
lios ema. Es que si la función pú- 
e. AE Spada desde el comité, 
a que una prebewda, euyo 

¿ Fute de derecho corresponde a los 
triunfadores de un movimiento elec- 
porál, aparece bajo una luz muy dis- 
Pe ba TE mira por dentro; 03 
Deberes se 2 encuadra dentro de los 
Std y responsabilidades, No ya 

* la política, sino de la gestión ad- 
E RETA. Con todo, en estos tiem. 
E perturbados por el afán de ubi- 
¿ e tantos y tantos candidatos a 
ie hemos visto las más pinto- 
pps 5 designaciones, o, cuando me- 
de as más sorprendentes, por el 

Sequilibrio innegable entre las apti- 
pudes del sujeto y el cargo a que era 
pemado, Tales incongruencias, natu- 

¡ nente, no se han cometido con im- 
PuUnidad. Ahí está el cuadro general 
le las oficinas para atestiguarlo, par. 
tiendo desde las mismas secretarías 
Ce estado... 
atra. si en la burocracia el mal es 
fio €, DO habría palabras para cali- 
Ab no habría términos de con- 

-nación bastante eloenentes, cuando 
el flagelo invadiera lo único intan- 
die y formalmente vedado a la in- 
Tomisión política: la docencia, ¿Qué 
Maestros de la juventud pueden dar 
So comités? ¿Qué koncepto de la en- 
AN puede tener un gobierno que 
0d > no en la capacidad inteloctual 

_JOSs profesores, sino en el credo 
Político que sustentan? 

“l escándalo de Chivilcoy es la me- 
Jor respuesta. Allí, con una incons- 
ed de todo punto inconesbiblo, 
oe Menores de edad sin prepara: 

, hasta mayores semianalfabetos, 
“eron imprudentemente agraciados 
Ars nombramientos en el Colegio Na- 
pa Como era lógico, ni los. nom 

dos lograron mantenerse a la al- 
tura de sus cátedras, ni los estudian- 
tes, al fin y al enbo víctimas, y a la 
Postre, jueces, pudieron tolerarlos, 

Resultado: un desbarajuste, del que 
Miera el cielo librarnos en Jo sucesi- 
VO, adquiriendo las autoridades, como 
das que por fin Jo han hecho, la 
% lección de que en la docencia no 
“Y política ni recomendación que va!- 
gan. Lo único positivo, legal y hon- 
"ado es la competencia. 


Bellezas constitucionales 
y ardores juveniles 


Pr destitución del vicegobernador 
Arez no honra a la provincia de 
endoza, Podrán los promotores de 
Y Violenta medida ¡justificarla con 
Ontañas de cargos, podrán lps espí- 


PELICULA TRAGICA 


| - SOLILOQUIO 


Buenos Aires, 23 de septiembre de 1919 


El transeunte.—$u inmenso dolor me causa compasión. ¿Ha perdido acaso 
a todos los miembros de su familia? 
El actor.—No sé, señor; estamos sólo en la segunda parte. 


Te vas borrando en mi memoria. Quedas 


en el arcón de mis amores viejos, 


y vestás ban lejos, ¡ay de mí!, tam lejos 
que de mis sueños ya, tu imagen vedas. 


Se ha ido el eco de tus risas ledas 
y eseucho! apemas, dle tu voz, los dejos; 
¡la !, triste amor que ya no estás. ¡ Reflejos, 


sutil esencia... 


tenuidad de sedas... 


Ya eres en mí, solo una más. Sigamos 


distinta ruta, con distinto sino, 


y, si al fin, otra vez nos encontramos, 


—que Jos senderos dan donde tú sabes— y 


puede ser que sigamos el camino 


mis manos rudas en las tuyas suaves. 
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——Esto pasó dos años en la Bastilla y fuó guillotinado, 
—Lástima que tenga ese mal antecedente... 


Núm. 387 


ritus tibios hallar exensas a la acción 
y al procedimiento, con el socorrido 
tema del ardor de las pasiones polí- 
ticas. Pasaron ya las ópocas en que a 
cualquier desaguisado revolucionario 
de mal género, se le encontraban ate- 
nuantes, diciendo; “País ¡joven??... 
¡Demonio con los países ¡jóvenes!—- 
dirá el extranjero que nos observa, y 
que oye, como todos oyen, el consu- 
bido alardeo de “respeto a la Cons- 
titución??, para luego salir con estos 
bofetones a la carta fundamental... 

No, decididamente, el caso de Men. 
doza es triste. Después de todo, el 
grande, el aplastador cargo con que 
sus partidarios de ayer y encarniza- 
dos enemigos de hoy, fulminaron dos- 
de un principio a la víctima del señor 
Lencinas, consiste en su resistencia 
a remunerar el trabajo de los legis- 
ladores, Forzoso es convenir en que 
esa resistencia era ¡justa. El presu- 
puesto mendocino no daba para talos 
lujos, 

Y así, la destitución resuelta de 
golpe, por «esos mismos legisladores, 
en un juicio político pro-forma, en el 
cual la defensa no fué oída, reune 
todos los caracteres de una maniobra, 
de una represalia, de un rasgo típi- 
co... de ““país joven?”,.. 


La renta de la aduana 


Con explicable optimismo, cerrado 
ya el período de las restricciones que 
trajo la guerra europea, se habían 
calculado las rentas para el corriente 
año en poco más de 198 millones, de 
los que 131 correspondían a los ocho 
primeros meses. Pero he aquí, que 
rechazado este cálculo, por haberse 
sancionado a última hora, para 1919, 
el músmo presupuesto de 1918, la ci- 
fra equivalente al último dato vino 
a ser 155 millones, Como era de pre- 
sumirse, tal estimación ha resultado 
exagerada, si bien, la suma efectiva 
(120) acusa un plausible aumento so- 
bre los 108 recolectados de enero a 
agosto del año anterior. 

Con todo, la administración se en- 
euentra con un déficit entro lo cal- 
culado y lo percibido, que no baja de 
16 millones. 

¡Bonita suma y bonitos tiempos €s. 
tos para semejante chasco! 


Los banqueros 
uruguayos 


(Gratísimos huéspedes, no sólo para 
sus colegas de aquí, sino para la ca- 
pital entera, donde todo lo del país 
hermano es acreedor a tantas simpa- 
tías, fueron los banqueros uruguayos 
que acaban de regresar 4 Montevideo, 


Los distinguidos representantes de | 


los baneos de la República, Italiano 
del Uruguay, Comercial, Supervielle, 
Español, National City Bank, Hipote-- 
cario, Británico, Londres y Brasil, 


Anglo Sud-Americano, Italo-Belga, 


Popular, Séguros del Estado y Lon- 
res y Río de la Plata, fueron cumpli 
damente agasajados por sus camara- 


das argentinos, cumpliéndose en un | 


LA NOSTALGIA DE MINGUITA 
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Paroce hecha de espuma. Es toda Si alguna vez, oculta entre la hoja- 


qí E A á — ————————————————— 
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blanca, de pelo largo y sedoso. Y tiene 
unos ojos raros, color verde nilo, que 
miran con singular dulzura: semejan 
dos brillantes imposibles, hechos de 
girones de mar y engarzados en albo 
terciopelo, 

Se llama Minguita y es la más lin- 
da de todas las gatas. 

Tiene el secreto de las actitudes 
lánguidas, románticas. Siempre hay 
armonía en sus líneas: Jo mismo cuan- 
do adopta el aire misterioso de una 
esfinge que cuando se estira toda, co- 
quetonamente. 

Cuando la llevaron a lo de Córdoba, 
la nevada silueta de ahora no era más 
que un menudo puñadito de espuma. 
¡Qué linda! murmuraron todos al ver- 
la. Y durante mucho tiempo fué la 
mimada de la casa. 

Pero... 

Cierto día, encerrado en una dimi- 
nuta canasta de mimbre — exactamen- 
te como Minguita antes — llegó Dar- 
ly, el gato fino. 

También era chiquito. Y también 
parecía su pelo, muy largo y muy se- 
dloso, todo de terciopelo. Pero el suyo 
era terciopelo gris: 

También ahora clamó la admiración 
de todos: ¡Qué lindo es! 

Además, hablaron de la raza del ga- 
tito. Porque había alguna distancia 
entre la gata y él... Minguita, ape- 
nas si era algo más que una gata ple- 
beya. En cambio Darly... ¡Darly era 
de ilustre abolengo! Su padre, su abue- 
lo, su bisabuelo habían sido los cam- 
peones de su raza. El también lo sería 
algún día. 

Las caricias y los mimos fueron en- 
tonces para el gato gris. Solamente 
una de las muchachas se atrevió a de- 
cir: “A mí me gusta más Mingui- 
ta?”..., Pero nadie le hizo caso. 

A Minguita aquel repentino desamor 
para «con ella, mo le dolió. No era, 
como Darly, amiga de los almohadones 
de ceretona, ni de las faldas tibias. 
Tenía instintos de gata vagabunda. 
Le gustaba ““atorrar??”. 

Vivían los Córdoba en una vasta y 
vetusta casa-quinta. Había en ella co- 
rredores sombríos y ámplias huertas 
que se emborrachaban de luz al brillo 
del sol. En el terraplén, las moreras 
finjían maves ojivales. Y más allá, las 
casuarinas cerca del río, cantaban en 
los días de viento, canciones salvajes. 

Minguita vara vez estaba en la casa, 
A veces, ni siquiera iba en busca de 
la comida. Cuando esto ocurría, no se 
libraba la gata de un triste reprocho. 
“Hoy has comido chingolos y gorrio- 


nes, Minguita—le decían.—¿Por qué 


eres mala así? ¿Qué daño te hacían 
los pobrecitos? No lo vuelvas a hacer. 


rasca en la cima de un árbol, algún 
pobre pajarito se te acerca, no le ha- 
gas daño: piensa que acaso no muy 
lejos la esperan piando en el nid:to 
tibio, sus pobres pequeñuelos...?” 

Y Minguita, entristecida por la sua- 
ve amargura de la reconvención, mau- 
llaba quedamente, dolorosamente. Pe- 
ro quince días después volvía a Jas 
andadas... 

De todos los lugares de la quinta 
que ella recorría diariamente, era el 
preferido para sus correrías el largo 
caminito cercado de plantas trepado- 
ras que iba desde la casa misma hasta 
el fondo de la propiedad. Los rosales 
que para octubre se visten de rosas 
altivas y orgullosas como reinas que 
saben lo que valen; los jazmines del 
país, que generosamente desparraman 
a.todos los vientos la gloria de sus 
perfumes y la pálida glicina, que an- 
tes de dar la sombra de sus hojas se 
da toda entera hecha' racimos de flo- 
res; todas, todas las plantas del ca- 
minito, eran las buenas amigas de 
Minguita. Todas la cobijaban. Y to- 
das la. querían. 

Una de las muchachas de la casa 
aseguraba haber oído cierta noche de 
luna — allí, en el caminito — un diá- 
logo entre una rosa, roja como un in- 
cendio, y la gatita blanca. 

Habló la rosa de no sé qué pena, 
con rabia, y con pasión. Y la gata, con 
el alma blanca como la piel, sugirió 
muy dulces palabras de perdón. 

Un día, hubo gran agitación en lo 
de Córdoba. Todos andaban de aquí 
para allá. Se movían muebles. Se sa- 
caban baúles. Se ¡preparaban bultos, 

¿Qué ocurría? 

Uno de los lirios del patio, que se 
decía bien enterado, le contó a Min- 
guita que los Córdoba se iban. Deja- 
ban la casa. Ahora vivirían en el cen- 
tro, allá en el pueblo. 

Minguita no lo creyó hasta que una 
de las muchachas la alzó en sus bra- 
zos (y la metió, con Darly, en una ca- 
nasta. 

Fué en ese momento que la gatita 
blanca empezó a sentir que una pena 
muy grande y muy honda, la iba lle- 
nando toda. 

Se iban... 

¿Entonces ya no podría correr, ju- 
guetear y desperezarse a la sombra de 
las moreras? ¿Ya no podría ir a apa- 
gar su sed al mismo río? ¿Ya no po- 
dría charlar con las flores del cami- 
nito? 

¡Qué pena, qué pena tan grande! 

La congoja oprimía a Minguita de 
tal, modo que ni maullar podía. Y en 
el fondo de la canasta, para ocultar 
su angustia se hizo un ovillo, escon- 
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Caruso en un disco gsstado. 


El ahorro contribuirá 
a su independencia 
económica y le dará 
más confianza en sí 
mismo. 


THE FIRST NATIONAL BANK 
OF BOSTON 


501, Bmé. 


diendo la cabeza entre las albas pa- 
titas. 

Por uno o dos días estuvieron los 
dos gatos encerrados en una pieza que 
sólo se abría ¡para darles de comer, 
Había que evitar que por la cancela, 
constantemente abierta, pudieran huir 
los dos. 

Después, cuando la mudanza termi- 
nó quedaron Darly y Minguita en li- 
bertad. 

Era la casa nueva chiquita, muy chi- 
quita. 

A poderse doblar en cuatro, pensó: 
una de las muchachas, cabría fácil- 
mente en el bolsillo de mi delantal. 
La otra dijo: 

—Parece una jaula. 

—Cierto, pero es una ¡jaulita agra- 
dable. 

Minguita oía todo con tristeza. Es- 
taba ahora enferma de nostalgia. Se 
pasaba horas enteras llorando frente 
a la puerta camcela, En sus ojos verde 
nilo, que la pena hacía más bellos, ha- 
bía siempre una súplica. Si alguien hu- 
biera querido dejarla salir... 

Añoraba la gatita blanca sus viejos 
dominios. El recuerdo de la antigua 
casa-quinta la obsesionaba. Y era todo 
su anhelo poder volver allá. Correr, 
juguetear y desperezarse otra vez bajo 
las moreras. Calmar su sed ¿junto al 
río. Charlar de nuevo con las plantas 
del caminito, Penetrarse del perfume 
de Jas glicinas, que acababan de abrir. 
Y esperar bajo la ramazón de los rosa- 
los, la llegada de las bellas reinas de 
octubre... 

Intentó huir. Pero eran altas las ta- 
pias del fondo y no dejaban nunca 
abierta la puerta de calle. Era soñar 
en vano. Lo comprendió después de 
muchos días de espera inútil. Y fué en- 
tonces que, frente a la cancela siem- 
pre cerrada, se convirtió en sollozado 
maullar la infinita nostalgia de Min- 
guita... 

Cleopatra CORDIVIOLA. 


Mitre, 501 


Como se produce 
la bencina 


Eg sabido que la bencina — cuyo 
enorme consumo para el funciona- 
miento de los automóviles, ¡pronto ex- 
cederá a la producción —es un pro- 
ducto de la destilación del petróleo. 
El petróleo crudo es una mezcla de 
gran número de compuestos químicos 
diversos, que son separados en el pro= 
ceso de refinación. El petróleo crudo 
es calentado gradualmente en grandes 
calderas. Al principio se evaporan los 
componentes más volátiles; y, en se- 
guida, a medida que aumenta la tem- 
peratura, se desarrollan los menos vo- 
látiles. Los vapores son Mevados a un 
aparato de refrigeración, en el que se 
condensan, Mamiobrando oportuna- 
mente canillas aplicadas al refrigera- 
dor, los ¡productos más volátiles son 


separados de los otros que se han des» 


prendido de la mezcla original des- 
pués de mayor grado de ebullición. 
Así se obtiene del petróleo crudo va- 
rios líquidos de densidad diversa, El 
más liviano es llamado bencina eruda. 
De_ésta, mediante la destilación, se 
obtiene la bencina, las varias naftas, 
el querosén iy el petróleo de alumbra- 
do. No existe una línea de demarca- 
ción bien definida entre la bencina 
refinada y las naftas. Según la for- 
ma de realizar la destilación de la 
bencina cruda, la bencina refinada 
contendrá una cantidad mayor o me- 
nor de nafta. La proporción de la naf- 
ta depende del capricho del refinador. 
Es por esto que hay tantas calidades 
de bencinas como refinerías. Esto sig- 
nifica que la palabra bencina no es 
denominación científica de un líquido 
de composición y de propiedad fijas 


iy definidas, sino un nombre comercial 


genérico que comprende muchos pro- 
ductos diversos, aunque parecidos. 


A Y 


=== 


> 
_— 


an A P 


AA 


A 


5 


== 


XAO 


4 


¿Durante cuánto tiempo puede un 
animal permanecer sin comer? La 
respuesta depende de la constitución 
del organismo y de circunstancias ex- 
teriores. Hay organismos que resisten 
al hambre durante semanas y hasta 
meses, Durante los meses de sequía 
en los países tropicales, muchos ani- 
males caen en un estado de sopor 
después de haberse enterrado en el 
lodo o sepultado en cuevas. Algunos 
peces, los de la especie de los dipnoi- 
dos, por ejemplo, cuando se evaporan 
las aguas de las lagunas en que viven, 
se quedan como muertos en el lodo 
que poco a poco se seca, Al llegar la 
estación de las lluvias, los lagos re- 
cuperan el agua y los peces vuelven a 
su vida normal. Algunos batracios y 
reptiles caen en letargo durante la 
estación invernal, cuando desaparecen 
los insectos y otros animales pequeños 
que constituyen su alimentación. Lo 
mismo ocurre con el murciélago, el 
Ppuercoespín y la marmota. Durante el 
letargo, esos animales viven a expen- 
sas de su propio cuerpo. Las funcio- 
nes orgánicas se reducen a un grado 
mínimo; el corazón late muy lenta- 
mente y la respiración es débil y me- 
nos frecuente. Los animales que no 
caen en letargo y no reducen, por 
consiguiente, sus funciones vitales, 
no pueden resistir mucho tiempo al 
hambre. 

Entre los ejemplos humanos se cuen- 
ta en primer término al célebre ayu- 
nador Succi que resistió sin conver 
hasta 30 días. Dícese que el ayunador 
Merlatti resistió hasta 50 días. 

Algunos perros muy robustos pue- 
den soportar el hambre durante un 
mes. Se tiene noticia de uno que ma- 
rió al cabo de 60 días de ayuno y otro 
que vivió 98 días, al cabo de los cua- 
les el peso de su cuerpo había queda- 
do reducido a la mitad. 

En cambio, otros animales son muy 
sensibles a los efectos del hambre. 
Según el doctor Hesse, el topo no 
Puede resistir el ayuno más de diez 
horas. Los pequeños pájaros insectí- 
voros no resisten más de medio día. 
Un tordo gordo puede vivir sin comer 
hasta cinco días, Las grandes aves ra- 
baces poseen mayor resistencia: de 
dos a tres semanas. 

Es mucho mayor la resistencia al 
ayuno entre los animales de sangre 
fría, porque en ellos el consumo de 
los tejidos se realiza más lentamente 
que en los animales de sangre calien- 


La resistencia al 


ayuno 


te. Se afirma que las ranas comunes 
pueden vivir varios meses sin comer. 
El profesor Nusbaum ha tenido en su 
laboratorio ejemplares de “protei an- 
guinei? (anfibios del orden de los 
caudados) durante cinco años, dentro 
de agua pura, desprovista de toda 
substancia alimenticia. Al cabg de 
esos cinco años los animales estaban 
tan sanos y con tanta vivacidad como 
al principio del experimento, pero el 
tamaño de su cuerpo se había reduci- 
do notablemente. La sanguijuela pue- 
de absorber una cantidad de sangre 
hasta cinco veces mayor que el peso 
de su cuerpo y permanecer después 
hasta diez meses sin volver a alimen- 
tarse. La chinche común, después de 
haberse llenado de sangre, puede tam- 
bién vivir hasta seis meses sin comer; 
enflaquece extraordinariamente hasta 
que llega a convertirse en una especie 
de cáscara transparente. 

Un animal, sometido al ayuno, vive 
al principio a expensas de los tejidos 
que son menos necesarios para la vi- 
da; más tarde recurre a los tejidos 
más importantes, como el tejido ner- 
vioso, lo que ocasiona rápidamente la 
muerte. Los experimentos de Chossat 
y de Voit han demostrado que, en el 
gato, las pérdidas producidas por el 
ayuno son: 97 % de las células gra- 
sas; 54 % de las células musculares; 
14 % de las células óseas y 3 %Z de 
las células nerviosas. 

Cuestión interesante es la de saber 
si la reducción del organismo produ- 
cida por el hambre corresponde a una 

disminución del número de las células 
o simplemente a una disminución del 
volumen de ellas. Según experimentos 
del profesor Lukianov en los mamí- 
feros sometidos al ayuno, se produce 
una disminución del volumen de las 
cálulas. Por ejemplo, en un conejo 
que había perdido por ayuno el 35 % 
de su peso, las “células del pancreas 
se habían reducido en un 10 % en 
longitud y un 13 % en ancho, mien- 
tras en el diámetro del núcleo de las 
mismas células la reducción era de 
3a7 %. El profesor Nusbaum, en 
algunos vermes marinos que tuvo en 
ayuno durante dos años y que se ha- 
bían vuelto diez veces más pequeños 
que los ejemplares normales, no com- 
probó achicamiento de las células, si- 
no una notable disminución de su nú- 
METO. 


Dr. ISNARDI. 
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El origen de los nombres 
de los meses 


El nombre del mes de Marzo recuerda el 
del dios ''Marte'*, del que se deriva y 
origina por haberlo consagrado n este dios 
de la guerra, Rómulo, el fundador de Ro- 
ma. Era el primer mes del Calendario KRo- 
Mamo, antes de la reforma de Julio César, 
pasando después au ser el tercero en el ca- 
lendario juliano, aunque hay quien afirma 
que, si bien en tiempo de Rómulo era el 
Primer mes, fué ya el segundo en tiempo de 
Numa, y el tercero en la época de los de- 
cemviros. 

En Plutareo se apoyan los que afirman 
(que Numa añadió dos meses al año, asig- 
nándole solamente 355 .días (número im- 
Par, pues los pares eran funestos) y úÚi- 
vidiéndose en doce meses. Agregó al prin- 
pio el mes de nero, y al fin el de Ve- 
brero, Como el año no concordiba con la 
revolución solar, hízose necesaria la correc- 
ción Juliana, llevada a cabo por el astró- 
nomo Sosígenes, de Alejandría. 

El mes de ““Abril'? era, pues, el segundo 
del antiguo calendario romano, y aun hhy 
quien afirma que era el primero y que 
 Abría'” el año, pues del verbo ““abrir””, 
“Apérire'? resultó su nombre latino *“ape- 
riles””, que se contrajo en '“aprilis'”. Este 
mes fué consagrado por los griegos a Apo- 
lo, y por los romanos a Venus. 

En cuanto a Mayo, en latín '“Maius””, 
parece que se deriva de ''majus'', compa- 
taátivo nentro de '*“magnus'”, o de '*“majo- 
tum'” porque era el mes **de los mayores””, 
o de los ancianos, a quienes estaba consagra- 
do. En esto mes se celebraban entre los ro- 
manos los Juegos Florales y las fiestas lye- 
Mmulares institufdas por Rómulo a conse- 
cuencia de los remordimientos que experi- 
Mentaba desde el fratricidio de Remo, para 
librarse de los espectros que le perseguían. 
No puede el nombre de Mayo derivarse del 
do la diosa '“Maía'”. madre de Mercurio 
(como se ha ereído), ¡porque los romanos 
yA daban el mismo nombre a tal mes antes 
de (ue Jerara a ellos la mitología griepn, 

Fl mes de ““Junio'”, del latín *“Tunius””, 
se llamaba así porque estaba consagrado a 
ú diora “Tano”. 

El mes de ““Julio””, en latín *“Tulius””, 
antes se llamaba “'Quintilis'” porque era 


el quinto del antiguo calendario roman». 
Pero, como Julio César, autor de la refor- 
ma del calendario, nació el día 12 de este 
mes, $e consagró en honor de tan insigne 
romano el mes en que había nacido, y se 
de cambió el nombre de *'Quintilis'* por el 

e “Julius””, ' 

El de Agosto, en latín '*“Augustus”', se 
Mama así porque fué dedicado al empera- 
dor Octavio Augusto, Amtes se llamaba 
*"Sextilis'?, por sr el sexto del antiguo 
calendario; pero, después, en virtud de un 
senado-consulto posterior a la batalla de 
Accio, se dió a tal mes el nombre de *“Au- 


Buzos dormilones 


Un marino extranjero que ha tra- 
bajado mucho con los buzos dice que 
son muy aficionados a echarse la 
siesta en el fondo del mar. La cos- 
tumbre es muy común en el Medite- 
rráneo, 

“En una ocasión—dice el referido 
marino—bajé a reconocer un buque 
náufrago en cuyo salvamento traba- 
jaban varios buzos, y encontré unos 
cuantos durmiendo a pierna suelta en 
la cámara. Que descabezase el sueño 
el obrero fatigado por «un trabajo 
penoso tendría poca importancia en 
tierra, pero a los buzos se les paga 
por horas y cobran grandes jornales, 
por cuya rasón cada minuto que se 
pasan entregados al sueño constituye 
una pérdida positiva para la compañía 
que los tiene contratados.” 

“Los aparatos que usan hoy los bu- 
sos son tan perfectos que, a pesar de 
los riesgos que les rodean, sienten un 
placer incomparable dormitando bajo 
el agua. Las suaves ondulaciones de 
ésta, a cierta profundidad, producen 
laxitud e invitan a dormir," 


Dr. J, V. GONZALEZ. 
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Reconocidos 
universalmente 
como los 

fabricantes de 
articulos de 


gustus?? 
to, el emperador Augusto 


to y termimó las guer 


Los mes 
viembre y 


meses séptimo. 
del año. 
cp 


Enero” 
Numa figura 


octavo, 


, 


pieza siete días después del solsticio de 
invierno. Su mombre latino 
nuarius'', derivado del de *'Tanus''%o Ja- 
no, antiguo rey mítico de Italiw (deíficado 
estibleció 


después), que se 
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Rivadavia 1992 
Rivadavia 1456 
Rivadavia 7023 
Santa Fe 1886 
Corrientes 4216 
Santa Fe 2685 


en 


, porque (según Macrobio) en Agos- 
el con- 
sulado, triunfó tres veces, conquisto el Egip- 
ws civiles. siendo el 
mes más feliz de su imperio. 
do Septiembre, 
iciembre se llaman así porque 
en el primitivo calendario romano eran los 
noveno y 


obtuvo 


Octubre, 


era el undécimo; desde el rey 
el primero en el año, y em- en 


el 
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DE 


Cabildo 2076 
Onbildo 3490 

B. de Irigoyen 111” 
Santa Fe 4521 : 
Brasil 1160 
Cangallo 963 


de “*La- 


el 


/ 


recordando su nombre una 
linas de Roma, el ““Janículo”” 
Jano). A Jano, dios de la puerta 
nua''), se le de 


con dos rostros: 
pasado y otro lo porvenir 
mes de Enero ciernai 
abre el que empieza. 

Finalmente, el mes de 


No- sentaba uno 


décimo 


latín “'februarius'”, derivado de 

cuyo significado es el de 
” 

nes 


Lacio, ceremonia religiosa, 


ALOS MANDARINES 


BEN SU ÉXITO A SUS CALIDADES 


OAFES Y TES 


Casa Principal: SAN JUAN 2164 


DU. T, 1244 y 1437, B, Orden—C. T. 222, Sud 


SUCURSALES: 


8, del Estero 1736 
(Mar del Plata) 
Viamonte 1666 
Entre Ríos 732 
Rivadevia 5344 
Laprida 209 
(L. de 
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de las siete co- 
(colina de 
(jar 
Ó este mes que-es ln 
puerta del año. A dicho dios se le repre- 
mirando lo 
así también, el 
el año que acaba, y 
“Febrero”? (últi 
mo del año en tiempo de Numa, y segundo 
el calendario juliano), se llama nsí' del; 
**februa- | 
re**, verbo de origen sabino, según Varón, 
“hacer expiucio- 
, porque em dicho mes tenía lugar esta 
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PROBLEMAS 
ECONÓMICOS 


LAS CARRETERAS 
ARBOUADAS 


El senador nacional Martín M. To- 
rino, en su discurso oficial de la fios- 
ta del árbol, ha dicého con su autori- 
dad, que, entre los problemas de go- 
bierno que merecen atención prefo- 
rente pueden consignarse en primer 
término: el arado, el riel, el camino 
y el árbol. 

Analicemos el pensamiento del es- 
tadista, desarrollemos los fundamen- 
tos de cada uno de esos problemas 
nacionales, y llegaremos a la conciu- 
sión de que nada más concreto y 
substancial que esa síntesis de hom- 
bre de gobierno para exteriorizar las 
más esenciales necesidades argenti- 
nas. Los temas derivados de esos cua. 
tro factores colosales debieran ser- 
vir de base al educador para sus con- 
ferencias doctrinarias, a fin de arrai. 
gar apasionadamente en el espíritu de 
las nuevas generaciones la obligación 
argentina de solucionar semejantes 
problemas económicos. 


El senador de la nación, doctor To. 
rino, pronunció su «diseurso en el acto 
oficial de la fiesta «dlel árbol, reali- 
zado on Martínez, con motivo del ar- 
bolado «lel camino de automóviles, en 
toda su extensión de 17 kilómetros, 
«desde la cupital hasta el Tigre, cos- 
teando la ribera, 

La auborización de Ja carretera im- 
portaba toda úna manifestación eni- 
tural moldeada en el erisol de una 
eivilidad moderna; y la obra no podía 
menos que inspirar ensueños de lías 
mejores para nuestro país esencial. 
mente agrícolo - ganadero, extendido 
ón ma pampa tabla rasa, ““igual, 
“lana, lisa, insípida, cargante?”, como 
dice Martín Gil, 


IÑ El árbol ha de contribuir entre 
Il nosotros a simplificar el problema de 
IF los caminos carreteros, costeando con 
Jl sus producidos el mantenimiento de 
llos mismos, tal como sucede en paí- 
Il ses avanzados de Europa, donde las 
E municipalidades rurales perciben ren- 
tas estimables de la cosecha de fru- 
tas y las podas de los árboles plan- 
tados convenientemente a Ja vera de 


Produzea el ministerio de agrieni- 
tura millones de árboles escogidos 
para todas las zonas de la república, 
y avance la carretera a través de 
nuestro denso territorio para que en 
minguna población argentina sea 
tículo de lujo ningún producto de 
la tierra muestra. 


En las siguientes declaraciones he- 
chas en Metz por un coronel francés 
n] corresponsal de guerra de “La 
-—Prensa”?, Alejandro Sux, que trans- 
eribo de ese diario, saltan a la viste 
| las razones que aconsejan preocuparse 
de las carreteras. Dice así: “La gran 
| Ventaja de los alemanes resido en la 
ll magnífica red de ferrocarriles estra- 
gicos que les permite mover sus tro. 
as con gran rapidez de un punto a 
otro; so ha remediado nuestra infe- 
ridad ferrocarrilera mant eniendo 
carreteras existentes en el estado 
_que ustedes las ven, y abriendo 


2) 
; Al 


eteras son las arterias de los ejér- 
0s??. Y Sux modifica bien: “*...son 
'; arterias de los pueblos”. El pro- 
yecto de “ferrocarriles económicos?” 
del ingeniero Orlando Williams, y las 
eteras arboladas, constituyen todo 


programa de gobierno. 
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Moreno, septiembre 1919. 


s nuevas, ¡muchas otras... ?? “Las” 
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Doña Tortuga.—Pero, querido, no vas a llegar antes de seis meses. ¿Por 


qué no mandas un telegrama? 


—SBiempre llegaría antes que el telegrama. 


Los peregrinos 


rodadores 
l 
Ver a no pocos fanáticos rodar so- 
bre la tierra, es una escena que se 
advierte con bastante frecuencia en 
la India, tanto en Benares, la resi- 
dencia de las mil deidades, como en 
Puri y en Orissa, adonde acuden mu- 
chísimos peregrinos con la esperanza 
de ver la imagen de Jagernath. 
Unas veces con idea de agradar a 
los dioses y otras veces por cumplir 
algún voto, hacen el viaje al templo, 


o más frecuentemente alrededor de él, 
echándose a rodar por el duro y pol- 
voriendo suelo. Hay devoto que reco- 
rre de este modo varios kilómetros. 
Como las devotas no pueden imitar 
este modo de locomoción de los varo- 
nes, recorren el camino del siguiente 
modo: se tienden en el suelo y hacen 
una señal en el sitio tocado con la 
frente, después se levantan, ponen 
las puntas de los pies en la señal he- 


cha y vuelven a tenderse para hacer 


una nueva señal donde tocan con la 
frente, y repiten sucesivamente esta 
operación, avanzando poco a poco 
hasta llegar al templo. 


PRIMAVERAL 


La Primavera es linda, pero se viene 


con la madre, doña Verano. 
(De “*Columbus Dispateh'”,) 


Se acabaron las sirvien- 


tas en los E. E. U. U. 


Las amas de casa se deciden a 
hacer sus propias labores 
domésticas 


Las señoras de los Estados Unidos 
se están convenciendo de que tener 
una eriada, que cuide del fogón, ba- 
rra y limpie, cosa que parecía tan 
vulgar, es ya un privilegio de ciertas 
castas, como en otro tiempo la dama 
que tenía paje, escudero y rodrigón, 
y ya todas, por delicadas y refinadas 
que sean se disponen a ocupar el lu- 
zar de las Menegildas, y empuñar la 
escoba, manejar las cazuelas, pasear 
a los miños, planchar, ete, 

No se trata, buena lectora, de una 
broma, ni del principio de un artícu- 
lo jocoso, se trata de que ya el pro= 
blema es un serio problema y por 
tanto se le ha dado la única solución 
que se lo ha dado a todos los proble- 
mas difíciles, desde Alejandro hasta 
aquí: “Cortar el nudo Gordiano??. 
Las señoras de los Estados Unidos 
lo han cortado gallardamente. No 
hay Criadas, ni buscándolas con can 
dil, porque el oficio ha pasado a la 
historia, porque ya no vienen muje- 
res de otros países a servir. Pues se 
servirán a sí mismas, 

Miss Isabel Shea, que tiene una 
agencia de empleos en Nuava York, 
ha hablado con los repórteres de este 
tema, y de sus causas. Lds mujeres 
que tuvieron mejores empleos duran- 
te la guerra, no quieren volyer a los 
trabajos domésticos inferiores, y pre- 
fieren'las factorías y oficinas que les 
dejan sus noches y sus domingos li- 
bres después de pagarles más, Por 
otra parte, ya no hay la antigua emi- 
gración de mujeres modestas que ve- 
nían buscando colocaciones de  sir- 
vientas. Pero no podemos culparlas a 
ellas porque tengan aspiraciones a 
mejores posiciones. Tampoco culpamos 
a las señoras que no podían darle más 
libertad ni mejores salarios, al con- 
trario, las alabamos ya que tan he- 
roicamente se hacen cargo de labores 
menospreciadas por las mismas que 
antes eran fregones. 

El mundo cambia rápidamente, Cer- 
vantes encontró entre las fregonas 
una dama aleurniada, hoy día encon- 
tramos que entre las damas alcurnia- 
das todas son fregonas. 


¿A qué edad somos 
más fuertes? 


¡Los músculos, así como los demás 
órganos del cuerpo humano, alcanzan 
un período de desarrollo completo, y 
lego decae; o en otros términos, nues- 
tra fuerza física va aumentando hasta 
cierta edad, y una vez alcanzado el 


límite supremo va decreciendo paula- 


tinamente hasta la vejez. 

El fenómeno no ha dejado de preocu- 
par a los médicos, y según una esta- 
dística, obtenida tras de las observa. 
ciones de muchos miles de personas, 
se ha llegado:a establecer e] término 
medio siguiente: 

Un muchacho de diez y siete años 


puede Jevantar un peso de 127 kilogra- 


mos; a los veinte años hay fuerza su- 
ficiente para alzar un fardo que pese 
145 kilos, y al cumplir los treinta 0 
los treinta y uno se logra cargar con 
168 kilogramos. ' 

Pasada esta edad, las fuerzas em- 
piezan a decaer muy lentamente al 
principio, ¡pues hasta los cuarenta años 
no se puede registrar más que una dis. 
minución de tres kilos y medio, poco 
más o menos; pero en llegando a los 
cincuenta años, las fuerzas han decre- 
cido hasta el extremo de que un in- 
dividuo sano no ¡puede levantar más 
de 140 kilos. l 

Pasado este período, la fuerza decae 
con mayor rapidez hasta llegar a la 
senectúd; pero no se ha logrado esta- 
blecer un término medio para esta 
época de la vida, 
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Patéticas 
miserabilidades 
LO QUE SE COME 


En la visita que realizaron los so- 
cios de la Sociedad Luz a la Oficina 
Química Municipal de la Capital, se 
Hudieron dar cuenta de las artimañas 
y engaños de que se valen los comer- 
ciantes para abaratar los productos 
comestibles, 

Allí pudieron ver los visitantes el 
café mezclado con trigo, porotos y 


«pan tostado; la achicoria que no con- 


tiene, sino higos y cereales baratos; 
yerba mate que contiene anta. y. con- 
gomilla y palos de enredadera; salsas 
y conservas de tomates hechás con 
Zapallo, higos de tuna y coloreadas 
con carmiín; fideos con amarillo naf- 
tol; clavos de olor que en su mayor 
parte es pimienta de Jamaica; pi- 
mienta a base de. cáscaras de nueces 
pulverizadas; canela molida abarata- 
da con galleta tostada en el mejor de 
los casos; dulce de membrillos o de 
cerezas, etc., que sólo es batata con 
colorantes y ácido silicílico; limona- 
das sin limón y com sacarinas; que- 
sos a los cuales se les ha extraído las 
materias grasas nutritivas (manteca) 
y a muchos de los cuales se les adi- 
ciona creta, etc., para que pesen más; 
mantecas mezcladas con margarina, 
etcétera, etc. 

Con los aceites se hizo distintas de- 
mostraciones para conocer las mez- 
clas que contienen, aparte del enga- 
ño que sufren los consumidores por 
la cantidad o contenido del envase. 


a 


A 


VERSOS OLVIDADOS 


A rey muerto, 
rey puesto 


Don Juan Pérez y Sarmiento, 
mozo rico y principal, 
vivía frente a un convento, 
de monjas en Ciudad Real; 


dondo, al par, lejos viyía 
del mundo y de sus engaños 
li monja sor Rosalín 
de apenas diez y siete Años, 


Vió a Rosalía don Juan 
tras de las tapias del huerto, 
y la monja vió al galán 
tras su balcón entrenbierto: 


y siendo la monja bella, , 
y siendo hermoso el doncel, 
«uando viéronse él y ella, 
se gustaron ella y él. 


De las ansias que invadían 
a don Juan indicio cierto, 
iban señas y venían 
desde el balcón hasta el huerto; 


y eual prendas halagieñas 
do otra muciente pasión, 
iban y venían señas 
desde el huerto hasta el buleón. 


El hombre, se sabe, es fuego, 
y es estopa la mujer; 
viene, el diablo, sopla, y luego... 
y luego no hay más que hacer; 


y vino, y sopló: y ligero, 
don Juan, que a todo se lanza, 
gunó, a fuerza de dinero 
del sueristán la confianza: 


«£on Jo cual, desde aquel día, 
Cartas vienen, cartas van, 

la pareja se entendía 

por mano «del sacristán, 


Viendo el diablo la profunda 
pasión de los dos amantes, 
acudió por vez segunda, 

Y Sapló más fuerte que antes; 


y fué don Juan, e indicó 
ú la monja huir de allí; 


y la monja lo pensó, 
y al final dijo... que sí. 


EF A 


Es de noche, Del convento 
solos en el huerto están, 
sin que se oiga ni su aliento, 
la monja y el sacristán. 


Ella tiembla a cada ruido, 
y el pacristán se detiene, 
yw la habla queda al oído 
en tanto que el otro viene; 


a cada instante lo asalta 
a la monja un arrechucho: 
—¿Falta poco?—-Poco falta. 
— ¡Mucho tarda! —Tarda mucho. 


Y las diez sonando están, 
y. la cita era a las diez... 
“iy cómo tarda don Juan, 
que tarda mucho esta vez!?? 


Pasa un rato... ¡todavía 
sin venir! y el tiempo avanza, 
y la pobre Rosalía 
no se explica la tardanza. 

/ 

¿La estará don Juan burlando? 
¡es imposible!, ¡¡es mentira!!, 
¡las diez y media están dando, 
y... ya la monja suspira, 


El sacristán la sóstiene. 
¡Las once!, ¡pasó una hora!... 
y ese don Juan que no viene... 
y... ya Rosalía llora. 


Nueva espera; ¡nueva lucha! 
aunque están oído alerta, 
ni un solo rumor escucha 
tras las tapias de la huerta. 


¡Las doce, dan! ¡Virgen santa! 
La monja no llora... duda; 
erece el afán que la espanta, 
y ¡aun la calle sigue muda! 


Y así fué el tiempo pasando, 
y así se acercaba. el día, 
la ¡pobre monja... esperando, 
y don Juan... ¡Dios lo sabría! 


Hasta que, al fin convencida 
del olvido del infiel, 
del sacristán sostenida 
en aquel trance eriol, 

atenta al mudo desvelo 
que Je causa su dolor, 
vw alzando la vista al cielo, 
como quien pide favor, 


al ver que ayauzaba el día, 
y no llegaba don Juan, 
la “inocente?” Rosalía 
se fué... ¡con el saeristán! 


Juan OSÉS. 


Santander, emero de 1848. 


El té y la : 
etiqueta china 


Es sumamente curioso el conoci. 
miento de la etiqueta usada por los 
hijos del celeste imperio, cuando ¿in- 
vitan a alguna persona a tomar'té en 
su compañía, Si es úna señora la quo 
hace la invitación —y, sobre todo, en 
el caso de que ofrezca té con azú- 
car—puede estaf segura la persona 
invitada, no sólo de ser bien recibida, 
sino de que su compañía resulta agra- 
dabilísima en extremo, En el caso 
contrario, la obsequian con tó amar- 
go, y según se dice en estas ocasio- 
nes, es cuando se utilizan, los colado- 
res, Ni que decir tiene que al primer 
sorbo de semejante bebida, se levan- 
ta la visita y desaparece por el foro 
sin aguardar u indicaciones más ex- 
plícitas. E 

Cuando se está de visita y entra 
un eriado con la taza de tó, convieno 
hacerse el desentendido. No hay sino 
dejarlo en libertad para que coloque 
la taza cerca del visitante, que deho 
continuar hablando como si no hu- 
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biese ocurrido nada. Si el negocio u 
la conversación de la visita, agradan 
al dueño o a la dueña de la cas», 
ellos mismos se encargan de acercarle 
la taza invitándole a que la beba; en 
ol caso contrario, conviene dejar la 
taza intacta, pues de otro modo es 
muy fácil exponerse. a tener un serio 
disgusto, y las cuestiones con los chi, 
nos de uno ú otro sexo son bastante 


" desagradables, 


El gas helio 
para globos 


Algunos de los secretos referentes 
a la ¡producción de helio, el gas no 
inflamable para globos, han sido re- 
velados por el subsecretario de mari- 
na de Estados Unidos, Mr, F, D, Roo- 
sevelt, Si la guerra hubiese durado 
un poco más, los gobierno británico y 
americano habrían enviado sobre los 
puntos estratégicos de Alemania, diri- 
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'obtiene de un campo de gas natural, 


fácil digestión. Pida un paquete del 
Boca fresca y perfumada y un 
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gibles de tipo rígido, inf'ados con he-. 
lio, Cada uno de estos dirigibles, hu- 
biese podido descargar un total de 
diez o más toneladas de explosivos po. 
derosos, E 

La materia prima de este gas se 


que es el más grande y rico del mundo, - 
1l alto valor militar del helio fué re- 
conocido por los aliados a principios: 
de la guerra, pero hasta que los sta= 
dos Unidos tomaron parte en el con. 
flieto europeo, no pudieron sér per= 
feccionados los métodos para obtener 
esa clase de flúido en considerables 
cantidades. El helio es un componente || 
de gases naturales, y las cualidades: 
del helio más rico que utilizaron los 
ingleses en sus experimentos ¡niciales, - 
eran relativamente pobres, pues ape 
nas contenían 1% de helio. Ñ 
Anteriores investigaciones h abían 
indicado que en Estados Unidos exi: 
ten campos de gases naturales, mueho 
más ricos en helio «que todos los ex- 
plotados en las posesiones inglesas, 


DIA DE MANIFESTACION 


a 


FOOTBALL 


en serio y en broma 


T En plena lucha % 


a por ANATOLE —————2 


Ha vuelto ha producirse en el foot- 
hall porteño una disidencia seria que 
por segunda vez dividirá al popular 
deporte en dos bandos perfectamente 
caracterizados, aun cuando no con las 
tendencias y sus propósitos bien defi- 
nidos. 

Basta enunciar la nueva situación 
para comprender que debido a ella la 
práctica del footbal1 sufrirá en su ya 
difícil desarrollo, otros entorpeci- 
mientos que concluirán por agravar 
su desprestigio y ahondar su decaden- 
cia, conspirando en forma evidente 
contra lo que en otros tiempos fué 
orgullo del deportismo nacional, 

Vamos 
camino. 


ciertamente por muy mal 
La primera división de nuestro foot- 
ball ¡justificada sin duda y de un 
Carácter muy distinto a la actua!, 
dejó saludables enseñanzas que el 
buen tino aconsejaba aprovechar para 
bien de todos y como ei mejor ejem- 
plo para evitar en el futuro apasio- 
namientos inconvenientes, luchas en- 
conadas, estériles y desgaste inútil de 
esfuerzos, que, bien encaminados po- 
drían producir mejores resultados y 
conducirnós a lo que venimos anhe- 
lando todos desde tanto tiempo y que 
los hechos nos van diciendo con su 
elocuencia que es tan sólo un franco 

- Optimismo: la moralización del de-' 
porto, 

l No es por cierto con esas divergen- 
- cias, con tales desmembraciones, eomo 
van a encaxyrilarse las cosas y como 
Se evitarán tantos hechos ceensurables, 
si no hay un poco más de sinceridad 
y si al procederse en nombro de “los 
intereses del deporte?”, no sé. procedo, 

como ocurre ahora, velando única- 
mente por los ““intereses del club 
amigo o predilecto*”, dejando de lado 

lo fundamental, lo importante y co- 
metiendo al final de cuentas, injus- 
ticias que no condicen, por cierto, con 
los altos propósitos que se invocan. 


A 


A Copa Gerentes de Bancos / 


UN POCO DE HISTORIA ———— 


En 1917 se instituyó la copa Gre- 
rentes de Bancos, que debía ser dis- 
— putada anualmente entre empleados 


de los bancos de Montevideo y Bue-. 


nos Aires. 
La reglamentación respectiva es- 
M aci que el producido de la venta 
las entradas se destina a los hos- 
Diales de la ciudad en donde se 
juega el partido. 


Se jugó el encuentro por primera 
z en el field del club de Gimnasia 
y Esgrima, en Liapsicas el día 12 do 


tro goals contra cero, señalados por 
nebra, Granara, ANApaL y Ange- 


EN Bancaria Argentina: A, Alon- 
(Banco Hogar); M. Aizpun (Ban- 
de la Nación Argentina) y J. Be- 

nítez. (Banco de Galicia); A. Betular 
(Banco de la Provincia), S, Sayanes 
(ca tán) (Banco de la Nación Ar- 
ontina) y J. M. Accinelli (Baneo de 
ación Argentina); A. Bertrand 

(National City Bank); G. Ronzoni 

(Bi Germánico); M. Ginebra 


[eauriro 
|  Sinsa 
A 


Disparando sudoroso 

todo un record se anotaba, 

mientras la gente gritaba: 

¡Pocaguita es un tramposo! 


Al oir los *“*macanazos”” 
de la gallega Inocencia, 
todos pierden la paciencia 
y empiezan los castañazos. 


Para colmo de estas gangas, 
llegando un poco atrasados, 

acuden apresurados 

los bomberos con sus mangas. 


(Banco Español); V. S. Angeletti 
(Banco de la Nación Argentina) y A. 
Granara (Banco Hogar Argentino). 
Federación Bancaria Uuruguaya: R. 
Paravis (Banco de Seguros); C, P. 
Mórtola (Banco Francés) y J, P. $. 
Schelotto (Banco Italiano); C, Evia 
(Baneo Hipotecario) E. Dallas (Ban- 
co Español) y J. Silva Ferrer (Banco 
Hipotecario); A, Vazquez (Banco Co- 
mercial), C. Monteverdi (Caja Obre- 
ra), R,. desd (Banco; Comer- 
cial), G, Navarro (Baneo Comercial) 
y A. Gozga (Banco República). Ac- 
tuó de referee don Calixto C, Gardi. 


Por segunda vez el partido se rea- 
lizó en Montevideo el año pasado en 
el mes de noviembre, imponiéndose 
después de una lucha reñida, el team 
de la Liga Bancaria Argentina por 
tres goals a uno. 


Los cuadros se alistaron en esta 
forma: 

Liga Bancaria Argentina: Diez 
(Banco Francés); Aizpun (Banco de 
la Nación Argentina) y Taddeo (Ca- 
ja Internacional); Gorozabel (Banco 
Hipotecario) M. Olazar (Banco Ho- 
gar Argentino) y Lagarde (Banco 
Francés Italiano); Etchegaray (Ban- 
co de la Provincia), Ginebra (Banco 
Español), Ronzoni (Banco Holandés), 
Viraldo (Banco Francés) y Accinelli 
(Banéo de la Nación Argentina). 

Federación «Bancaria Uruguaya: 
Paravis; Monteverde y Voglino; Oli- 
vieri, Vargas y Pérez Gomar; Cri- 
velli, Ribeyro, Navarro, Rodríguez y 
10Yga. 

Los tantos del team argentino fue- 
.rov señalados por Ginebra, Olazar y 
Viraldo, El del team uruguayo fué 
marcado por, Navarro, 

Dirigió el encuentro don Juan Pena. 


Poseía allí su cotorro 
el amigote Aceituna, 

y bendice su fortuna 
al encontrar un socorro. 


Y por todo vilipendio 

de su casa que era un chiche 
se declara en el boliche 

un horripilante incendio. 


En estado desesperante 
mientras la barra le grita, 
al referee Pocaguita 

se lo lleva un vigilante. 


7 Finalidad falseada ¡ 


S— por AGUSTIN SELZA LOZANO —-? 


[En los numerosos campos de depor- 
tes que hay en esta ciudad y pueblos 
cercanos, siempre que en ellos se dis- 
puta un partido se producen serios in- 
cidentes, lo que demuestra bien a las 
claras que la noble finalidad de este 
sport se ha equivocado, 

Cuando la práctica del footbal] em. 
pezó a extenderse entre nosotros, actua- 
ban en los fields equipos constituídos 
por jóyenes de una caballerosidad in- 
tachable. 

Todos ellos poseían el concepto bien 
definido del sport por el sport, prinei- 
pio que eleva a quienes lo practican 
porque es expresión de moral, 

En aquellos jóvenes que pudiéramos 
llamar los maestros de muestro foot- 
ball—malos discípulos tuvieron—era 
fácil apreciar la confianza que tenían 
en su destreza para luchar hasta el 
final de un partido, sin desfalleci- 
mientos y sin que jamás Jlegasen a 
emplear, medios ilícitos y vedados. 

Creíamos'* entonces, que con esas en. 
señanzas no sería difícil que nuestra 
juventud llegase a ostentar orgullosa 
esas características que tanto destacan 
a las de otros países, tales. como la de 
log Estados Unidos, Inglaterra, ete. 

Esperábamos que en esos campos de 
deportes, nuestra juventud habría de 
saber adquirir, a la vez que la vigori- 
zación del músculo, la educación del 
carácter y el amplio y definido con- 
cepto de la noble y caballeresca emu- 
lación que nace de la práctica de los 
sports. 

Cada vez gue se habilitaba nn nue- 
vo field, eréíamos ver en él-una es- 
cuela más, en la que, con el correr del 


rosos y cultos, dispuestos siempre a 
luchar con toda la energía y todo el 
vigor alcanzado en esos campos de de- 
portes, 

Pero el football ha seguido caminos 
erróneos y por ellos ha llegado al ma- 
yor descrédito moral, al extremo de 
constituir en la actualidad el grado 
más elevado de incultura. 

Si la semilla arrojada con tan ele- 
vados y nobles propósitos no ha ger- 
minado, y en cambio las malas prácti_ 
cas han alcanzado proporciones insos- 
pechadas, conviene que las autoridades 
encargadas de encauzarlo por su ver- 
dadero camino, apliquen no ya en nom- 
bre del sport, si no en el de la cultura 
nacional, log medios más enérgicos a 
fin de extirpar de una vez por todas 
ese mal que ha derribado todo lo bueno 
que el sport tenía. 

De lo contrario el football llegará a 
ser un deporte que será repudiado por 
todas las personas cultas y amantes 
de la educación. 


Mirlo blanco... í 


S———— por NATHERÍOS ————? 


Menos mal, que en los tiempos por 
que atravesamos en materia de foot- 
ball, se producen de vez en cuando 
algunas incidencias que confortan el 
espíritu y que nos,dicen que aún “'no 
se ha perdido todo””... 

Un caso reciente, muy honroso sin 
duda, lo prueba evidentemente, 

Durante el transcurso del primer pe- 
ríodo dej mateh por la Copa Reyna, 
hace poco disputado en Rosario, el cen- 
tre-half porteño, Felices, se lesionó y 
no pudo actuar en la segunda parte 
de la lucha, 

Como es fácil comprender, e] team 
visitante tendría que Inehar en condi- 
ciones desventajosas contra su serio 
rival, 

Pero el buen gesto no faltó en esa 
oportunidad y los rosarinos con una 
gentileza que habla muy a su favor, 
permitieron que el suplente Bulla in- 
tegrara el equipo. 

Esto hizo que Uslenghi, que hasta 
entonces actuara a la derecha, pasara 
a ocupar su verdadero puesto en el 
centro de la línea, 

Aun cuando insignificante en sus 
apariencias y en su simple enunciado 
el episodio que relatamos, tiene indis- 
cutiblemente gran importancia y con- 
viene hacerlo resaltar en una época 
en «que, las cosas del football parecen 
sentir la influencia directa de lo que 
ocurre en Jo que «a nuestro gobierno 
se refiere, y marchan paralelas a este 
último, es decir, marchan muy mal. 
1 El campeonato ; 

Las recientes incidencias, que todos 
conocen, han determinado, al menos 
por alrora, la suspensión del campeo- 
nato de la primera liga, quitándose así 
a nuestros aficionados los ““atracti- 
vos?? que ofrecen los partidos, máxime 
cuando! son complementados por la 
caza al refereeso la invasión al field, 
tan de moda. 

Puede decirse entonees, que de he- 
cho la temporada ha muerto. 

Sólo queda, como algo capaz de des- 
pertar el interés de los adeptos al 
football, un mateh internacional; el. 
que corresponde al gran premio de ho- 
nor de; ministerio de justicia e ins- 
trucción pública, pues por lo demás, 
es muy difícil que el conflicto se So- 
lIncione satisfactoriamente, y aun 
cuando así fuera, sería menester que 
transcurriese aún mucho tiempo. 

En el mejor de Jos casos, esto es, 
salvadas las dificultades, nos encon- 
traríamos con lo de siempre: el cam- 
peonato a medio disputar en pleno ve- 
rano, cuando aún! faltan los matchs de 
las copa de Competencia y de Honor, 
la copa Aldao y el campeonato argen- 
tino, en una palabra, cuando las po- 
cas fechas que restan no alcanzarán 


tiempo, se habían de formar ciudada. -—para los encuentros que aún restan. 


nos de voluntad, de tenacidad, vigo- 


Bellezas de] cisma... 


ll dist 


NJ Prot 


PUCHITOS | 


Un obispo, propietario de vastas tie- 
Tras a orillas del Mar Báltico, que- 
tiendo donar una ¡parte de ellas a 
ciertos campesinos, les concedió la 
extensión que ellos con sus familias 
Pudieran cireundar, dándose mutua- 
ag las manos y bailando en ronda, 

S de suponer que las familias de 
€Sos campesinos eran muy numerosas, 
Puesto que lograron encerrar en la 
ronda un espacio tan grande que más 
tarde se construyó allí una ciudad, la 
Cual, en recuerdo de su origen, llevó 
el nombre de Dantzig. . 

v 


cd 08 viejos ni los jóvenes sirven 
Tp gran cosa, y juzgar por una esta- 
Stica hecha por el profesor B, E. 
a de la Universidad de Wiscon. 
E Este señor ha comprobado que en 
o diez más grandes movimientos de 
Ctorma del mundo moderno, el térmi- 
do medio de la edad de los dirigentes 
as Ade movimientos oscilaba en Jos 
Ma Con respecto a grandes cam- 
al cd progreso político moderno, 
Ino medio de edad de los jefes 
5 siguiente: Agitación antiescla- 
on 10s Estados Unidos, 41 años; 
ra de Prusia, 46 años; mo- 
ación del Japón, 38 años; des- 
Pertar de China, 38 años; revolución 


Tuss hs ES q 
Usa, 44 años; revolución turca, 32 
años, 


ds buen negocio: Los Estados Uni- 
A de Rusia, en 1867, el 
e a de Alaska por 37 millones 
Ed El presidente Johnson, que 
eriticad la adquisición, fué entonces 
filo se úsperamente por haber pa- 
POROS anto por una cueva de osos 
actualid, un desierto helado””. En la 
do ad, las riquezas minerales so- 
hrs . de aquella cueva de _080S po- 
de e sido avaluadas en 85.000 mi- 
on francos, de los cuales 75.000 
carbón o Tesponden al valor del 
e fósil. En 1913 Alaska produjo 

Por valor de 88 millones de fran- 


COS, e Ed 
E Cobre por valor de 25 millones, 
a 71 millones y en pieles 5 mi- 
es... 


qe idea de la travesía del Atlánti- 
a realizaron últimamente los 
POr al TOS: fué propuesta en 1914 
O francés Dumas en una 
in que dió en la, Bociedad 
O por la navegación aérea”? 
a onces que la mejor ruta sería 
nova IASATA, por Jas Azores y Terra- 
DOrteam que es la que siguieron los 
Yaría iS y que el viaje du-, 
* Y Horas, sin contar las estadías, 


Aa a del ZOrrg negro, animal que 
Yaneo A Canadá, valía en 1880, 125 
Mariola ón la actualidad, una de esas 
tranca pieles se cotiza en 12.000 
“os. Es tal vez la más valiosa. 
S ——Ák 
meras Sobierno italiano es bastante ge- 
Yíficas SN cuanto a distinciones hono_ 
istribuy Y una sola de las órdenes 
End anualmente millares de dis- 
uz Pe para caballeros de 1, Gran 
Para” Sea ae grandes oficiales, 50; 
y eo IBAQUDS: 295; para oficia- 
otra oras para caballeros, 2,485. De 
A eds e la de San Mauricio y San 
Onorí » Mstribuye por año 778 títulos 
Orificos, 


/ 


Alemania 
tes Ce 
Muy y 


es, 0 era por Jo menos an- 
la, guerra, un país relativamente 
toba UB IOSO, La iglesia protestante 
Más Alea E rusia, ¡por ejemplo, mucho 
iglesia. undida que la católica, Era la 

Sia oficial. Sin embargo, un perio- 
A protestante eseribía, poco antes 
la guerra, que en las 68 iglesias 
Ostantes existentes en Berlín no 


había: durante los oficios religiosos de 
un domingo determinado más que 
11.252 personas, En el mismo domingo, 
las iglesias protestantes de la ciudad 
de Chemnitz, en Sajonia, donde viven 
más de 300.000 protestantes, fueron 
visitadas por sólo 2,248 fieles, 


La anunciady emigración alemana a 
causa, en primer término, de los ele. 
vados impuestos que el gobierno ale- 
mán deberá imponer a los habitantes, 
trae a la menvoria una mención de 
Gregorio de Tours. Este recuerda que 


durante el reinado de Chilperico II, 


Francia quedó casi despoblada en ra- 
zón del gran número de habitantes 
que salieron de su país para substraer- 
se a las gabelas e impuestos insopor- 
tables que aquel rey pretendía apli- 
carles, 


Muchos aleoholistas que quieren de- 
jar el vicio caen víctimas de fabrican- 
tes sin escrúpulos que le venden, a 
precios altísimos, específicos recomen. 
dados a bombo y platillos para curar 
la afición a la bebida. La Asociación 
Médica Británica, de Londres, realizó 
una investigación acerca de estos es- 
pecíficos, Uno de los *“remedios”” exa- 
minados estaba compuesto por un po- 
co de estricnina y otros alcaloides y 
más de 7 por ciento de... alcohol. 
Otro contenía casi exclusivamente tár. 
taro emético yy azúcar de leche: sus 
componentes no valían en total más 
de diez centavos, pero era vendido a 
cinco pesos el paquetito. Ni uno sólo 
de los diversos específicos examinados 
poseía virtud curativa alguna, 

E 

En Noruega, en Austria y en Fran- 
cia” las compañías telefónicas han 
adoptado un servicio muy útil, Cuan- 
do un abonado debe ausentarse y no 
queda en lg casa quien atienda al te- 
léfono, avisa a una oficina especial de 
la compañía, la cual, si alguien desea 
hablar con el abonado durante su au- 
sencia, toma nota de Jo que se le de- 
sea comunicar, y a su yez lo transmite 
al abonado cuando éste avisa que ha 
regresado. 


s 


Al firmarse el armisticio, el ejército 
americano tenía operando en Francia 
cuarenta y cuatro escuadrones forma- 
dos por 10,472 aeroplanos. 

El personal bajo instrucción incluía 
1.323 pilotos. ; 

Los observadores en práctica in- 
cluían; 563 de artillería, 65 granade- 
ros de servicio de día y 61 de servicio 
nocturno, formando un total de 689 
oficiales. Esto elevaba el número de 
personal en instrucción a 2.012, El per- 
sonal de aviadores que estaba en es- 
pera de instrucción, incluía 155 pilo- 
tos y 59 observadores. Las graduacio- 
nes hasta el 11 de noviembre en que 
se firmó el armisticio, incluían 6.069 
pilotos. 


, 

El cuerpo humano contiene una can- 
tidad de agua que representa un 59 
por 100 del peso total. La integridad 
anatómica y funcional de los tejidos y 
de los humores exige que esta propor- 
ción no varíe sino dentro de muy €s- 
trechos límites, pues el agua es un ele- 
mento esencial para la vida de nuestro 
organismo, 

El agua sirve de disolvente de todos 
los cuerpos que se ha'lan en estado so- 
luble en la economía, y contribuye a 
los movimientos físicos y químicos, a 
la difusión yy a los cambios molecula- 
ros. Además, mantiene a vos tejidos en 
un estado semisólido particular, del 
que dependen su elasticidad y trans- 
parencia, Por su adherencia caracterís- 
tica, no solo se fija en la superficie de 
los tejidos, sino que penetra en su tra- 
ma íntima, facilitando su permeabili- 
dad a las más variadas soluciones y su 
conduectibilidad eléctrica. 


El erudito don Martín Fernández de 
Navarrete, en la **Colección de los des- 


SOCIETÁ COMMERCIALE ITALO-ARGENTINA 
REPRESENTACIONES y beEPÓSsiTOS GENERALES 
(SOCIEDAD ANÓNIMA) 


AUTORIZADA POR EL GOBIERNO DE LA NACIÓN CON DECRETO 16 AbriL DE 1919 


capiTaL social $ m/n. 300.000 


BarroLomé Mitre. 459 


Se encarga «de representar casas 
italianas del interior de la Repú- 
blica en sus transueciones comer- 
ciales y bancarias en la, capital 
federal. 


cubrimientos hechos ¡por españoles?”?, 
publicada hace bastantes años, ha de- 
mostrado por los testimonios auténti- 
cos que el primer experimento de que 
hay memoria, para impeler un barco 
por la fuerza motriz del vapor, fué 
hecho en Barcelona con todo el éxi- 
to feliz que se prometía el inventor, 
en 1543, ochenta y cinco años antes 
de que Brancas publicara en Italia 
esta idea; más de un siglo antes de 
que el marqués de Worcester aplicase 
el poder del vapor al trabajo en In- 
glaterra y cerca de tres siglos antes 
de que Fulton, combinando las ven- 
tajas de todas Jag máquinas contem- 
poráneas, consiguiese hacer un va- 
por «en los Estados Unidos. 

Por singular que esto parezca, el 
hecho está plenamente autentizado en 
varios archivos de España, particular- 


mente en el de Simaneas, donde se en- 
cuentran datos que hacen el asunto in- 
controvertible. 

En 1543, Blasco de Garay, oficial 
entonces de marina, ofreció exhibir 
ante el emperador Carlos V una má- 
quina para impeler los barcos sin re- 
mos ni velas. 

Aumque sin dar crédito a lo dicho 
por el ingeniero, se le facilitó un bar- 
co mercante llamado ““La Trinidad?”, 
con el cual hizo pruebas satisfactorias 
en el puerto de Barcelona ante una 
gran multitud que las presenciaba lle- 
na de entusiasmo desde la orilla. 

Pero Ravago, tesorero mayor del 
reino, no obstante confesar el éxito 
del experimento, persuadió al rey de 
que “el invento era de poca o ninguna 
utilidad, y no se volvió a ocupar na- 
die de él. N 


LA PRUEBA DEL TAPAMATE 


EMOCIÓN GRATIS 


-—Perdón, tía: no quisiera molestarte, pero me parece 
que te has sentado encima de la viborita que cacé esta 
mañana. 


Un consejo para 
' los dispépticos 


El doctor Leven ha dado, en la “Presse Medicale”, 
algunos consejos a los dispépticos con respecto a la 
cantidad de agua que les conviene beber. Se ha creído 
durante mucho tiempo que el agua no se detiene en 
el estómago, sino que pasa en pocos minutos al in- 
testino; pero la radiografía ha demostrado que esto 
ocurre solamente cuando el estómago está completa- 
mente vacio; en este caso el agua fría pasa al intes- 
tino a los diez minutos y el agua caliente después de 
cinco minutos. Pero si hay en el estómago algún ali- 
mento, aun en pequeña cantidad, como, por ejemplo, 
treinta o cuarenta gramos de pan, el líquido perma- 
nece en el estómago durante varias horas, producien- 
do efectos perjudiciales porque diluye excesivamente 
los jugos gástricos y los jugos nutritivos, excita las 
contracciones de la pared muscular y fatiga el estó-. 
mago, que en los dispépticos es ya débil. Por eso el 
doctor Leven aconseja a éstos que beban antes de 
comer, y en lo posible bebidas calientes—imfusiones 
ligeras de té, de manzanilla y de tilo —y que jamás 
beban después de comer si no hán transcurrido dos o 
tres horas. Un enfermo de dispepsia, que almuerce a 
mediodía y cene a las siete y media, debería dispo- 
ner sus comidas en la siguiente forma: tomará 150 
gramos de bebida caliente a las once y media, y de 
50 4 100 gramos durante la comida; a das siete to- 
mará otros 150 gramos de infusión, y 50 Ó 100 gra= 
mos más durante la cena. En total, la ración líguida 
de ambas “comidas será de J00 4 500, gramos, Según 

el doctor Leven, con este régimen cualquier dispép- 
tico y cualquiera que sea la forma de sw dispepsia 
obtendrá un beneficio real. La alimentación no le 
producirá náuseas mi dolores. Aquella cantidad de lí- 
quido, aunque menor quizás que la que está acostum- 
brado a tomar, será suficiente para las necesidades 
del orgamismo. 


Dr, Felipe PEREYRA LUCENA. 


Festivas 


En la breve cartulina 
de una tarjeta postal, 
quisiera enviarte, divina, 
un bonito madrigal. 


Pero como hasta mi frente 
no baja la inspiración, 

te envío, niña inocente, - 
en ésta... mi bendición. 


Te quiero tanto, que por ti yo fuera 

capaz de lo que no hizo alma ninguna. 
Verbigracia:... volar a la alta esfera, ; 
luego bajar trayéndote... ¡la luna! 


Invierno perpetuo 


Existe, sin ningún género de duda y a muy po- 
cos centenares de metros sobre nuestras cabezas, 
con temperaturas inferiores a 50 grados bajo cero. 

Ni en los parajes más fríos del Nórte de Siberia 
se han registrado nunca tan bajas temperaturas con 
carácter fijo, pues si bien oscila allí el termómetro 
entre los 40 y 50 grados bajo cero durante la es- 
tación ifría, se remonta luego, cuando el sol se eleva 
en el horizonte. 

El invierno perpetuo lo tenemos sobre nosotros 
y a bien poca altura de la atmósfera. 

Ha sido ésta desconocida para nosotros por com- 
pleto hasta hace poco, y aún hoy día, lo que de 
ella sabemos hemos de confesar que es bien poca 
cosa. Suponíase que la temperatura, como todos los 
elementos meteorológicos, wariaban en sentido ver- 
tical, según una ley continua, y no se profundizaba 
más por la carencia de medios para ello. 

dien-a pesar nuestro, todo es misterio más allá 
de las capas inferiores de la atmósfera, y el día 
(que conozcamos bien siquiera sean los diez kiló- 
metros más bajos (la décima parte de la atmósfera 
más cercana al suelo-, la predicción del tiempo será 
un hecho. 

Porque de las variaciones de ¡la atmósfera, de las 


Son risibles tus disculpas, realmente infantiles. 
Un hombre joven, dejado en absoluto, descuidando su más 
hermoso adorno: el cabello; no puede merecerme el menor 


afecto!... 


Un hombre anciano, adornado de abundante cabello, reju- 
venece y da un aspecto de lozanía a su rostro. : 

Un joven, calvo, envejece prematuramente su faz. 

La calvicie, a más de ser antiestética y fea, es insalubre. 

Usted también a cualquier edad puede recuperar su cabello 


perdido, 


Use el remedio reconocido por centenares ae personajes ilus. 
tres de] mundo entero y por médicos argentinos, de toda la 


República. 


“ESPECÍFICO BOLIVIANO BENGURIA” 


su sólo nombre es un sello de garantía 


Detiene inmediatamente la caída del cabello. Hace desaparecer la caspu, Devuelve a las 


canas, sin teñirlas, su color primitivo. 


CURA LA 


CATORCE AÑOS DE CONTINUOS EXITOS son su mayor réclame. 
¡CUIDADO! con imitadores faltos de moral que apoyados en nuestro creciente éxito 


tratan de expender una falsa preparación, 


“ESPECÍFICO BOLIVIANO BENGURIA” 


UNICO LUGAR de ventas y consultas en la República Argentina, atenáido personalmente 


por el hijo del inventor 


Dr. RAFAEL BENGURIA B. — Avenida de Mayo, 665 — U, T. 7231, Avenida, 
SOLICITEN FOLLETOS EXPLICATIVOS 


CERTIFICADO 


Del Excmo. Señor Doctor Don Severo Fernández Alonso, ex presidente de Bolivia y ex ministro 
de su país en las Repúblicas de Chile y la Argentina: ¿ 


Señor Doctor Rafael Benguria B,, 


Mi estimado doctor Benguria: 


tados que he obtenido con su uso. 


Antonio BURICH. 


Me demanda usted wia opinión terminante sobre el Específico descubierto por usted, Ay los resul- 


En respuesta, me es grato, decirle que considero en él reunidas tres condiciones esenciales: LA 
UTILIDAD, RAPIDEZ y EFICACIA, al menos son estos dos efectos que yo he experimentado, La 
caida del cabello se detuvo y lo he visto brotar nuevamente. 

Sea este testimonio de la gratitud de sw atto, S. S. y amigo, 


tempestades de tan movible Océano, sólo conocemos 


una parte de sus efectos: el movimiento en la re= | 


gión inferior. Y precisamente ésta, con el rozamien- 
to sobre el suelo, es en la que se halla aquél modi 
ficado con mayor fuerza por éste. 

A tal extremo, que mal andaría quien sestudiase 
el movimiento ciclónico más sencillo y mejor defi- 
nido de una borrasca si a la dirección de las ve- 
letas atendiese. Es preciso fijarse en la traslación 
de las nubes que indican cómo se mueven las ca- 
pas de aire que no rozan con el suelo. 

Mr. Berson, que se ha dedicado a esta clase de 
estudios, ha dividido en cuatro capas la atmósfera. 

La inferior a 1.000 metros, de la cual notamos 
las variaciones de modo directo. 

Una zona de condensación, entre 1.200 y 2.000 
metros, donde se producen las lluvias. 

Otra superior »a ésta, entre ella y los 4.000 me- 
tros, muy agitada y sometida a la influencia de las 
inmediatas. En ella se invierte la variación de las 
temperaturas. 

Y finalmente la cuarta, la más elevada, más seca 
que las demás, ¡y en la cual decrece de nuevo y de 
modo definitivo la temperatura, que, según ,los 
cálculos del mentado observador, es de 50,1 gra- 
dos bajo cero a 10.000 metros, de 54 ídem a 11.000, 
de 54,2 a 12.000, de 54,4 a 13.000 y de 55,4 a los 
14.000, 


CALVICIE 


Santiago. — Moneda, 875. 


SEVERO FERNÁNDEZ ALONSO. 


ne 


No ha de tardar mucho -el día en que se leerá, 
en las ““Noticias de la Provincia””, en los periódi- 
S0s relatados, como se sabe, en ese estilo equívoco 
Y chocarrero, a veces macarrónico, y a menudo tri- 
vial, favorito, hay que confesarlo, de algunos ra- 
dicales demasiado avanzados, los sucesos siguientes: 

“Unida recientemente a ese brillante y ya le- 
genidario viztonde Hilario de Rotybal, digno vás- 
tagio de uno de los más ¡lustres troncos nobiliarios 
del Angoumois, la deliciosa, joven y melancólica 
Vizcondesa Herminia, ay, de Rotybal, se paseaba 
ayer, a hora avanzada, en el parque de su residen- 
C1a, apoyado lánguidamente el brazo en el de] sub. 
teniente de caballería, tan comocido, su primo, La 
"oche de verano, una de las más suaves, les enviaba 
el resplandor de sus estrellas. De pronto estalló una 

etonación, semejante a la de un violento tiro de 
.CAtabina, procedente, según se cree, desde lo alto 
de algunos árboles lejanos. La exquisita joven ]an- 
20 un grito y cayó, ensamgrentada, en brazos de su 
distinguido acompañante, Acudieron los lacayos. 

levada a su habitación, se comprobó inmediata- 
Mente que la castellana estaba moribunda: su en- 
tantaidora cabeza yacía casi ddeshecha por un pro- 
yectil, que los facultativos, llamados con toda ur- 
Séncia, no han podido extraer bajo la abundante 
cabellera, ecoagulada sobre la herida. Esta mañana, 
a las diez menos diez, después de una larga ago- 
nia, espasimódica y dolorosa, la vizcondesa ha en- 
tregado su alma al Creador, Se procederá a efec- 
buar la autopsia del encéfalo y a poner el ¡proyectil 
en manos de la autoridad. Graves sospechas, acu- 
Salciones abrumadoras, ¡pesan sobre su esposo, cuyos 
celos se habían despertado haee mucho tiempo, a 
Creer a los díceres de la gente. Circunstancia signi- 
ficativa: veinte minutos después del suceso, cuando 
Se buscaba por todas partes «all vizconde, nuestros 
agentes lo sorprendieron en la estación en momentos 
En que, valija ea mano, subía al expreso de la ca- 
Pital. Llevado al despacho del juez de instrucción 
(Ausente por inyestigaciones de otros cinco críme- 
Res), el señor de Rotybal ha pasado la noche de- 
tenido. Durante el trayecto sólo se limitó a hablar 
al señor comisario de poiicía de cierta *“Sociedad 
de Divorciantes?? (1%), de París, a la cual quiso 
(en vano) telegrafiar. ¿Finge la demencia? Se cree 
us ¡en el momento en que estas líneas aparezcan 
y a habrá sido sometido 'al primer interrogatorio, 
"o Cspera que confiese. Es considerable la sensa- 
e producida en la localidad, Nuestros lectores 
tol den tener la seguridad de que, a pesar del tí- 
"llo del detenido, el elero no Jogrará esta vez echar 
EA sobre el asunto. Gracias a Dios, el cielo no 
¡Ne ya nada qué ver en los asuntos de nuestros 
tribunales?” 


o o átuación se leerá el extraño coloquio que, 
por ] a seña judicial, tuvo lugar al día siguiente 
PR manana en el despacho «Lel señor juez de 
¿"Ucción, El, venerable magistrado pareció al 
Principio sorprenderse no poco ante el aspecto del 
Joven, cuya distinción de rostro y de modales pa- 
Cía desmentir de antemano el erimen odioso de 
1 acusaba el rumor público. Severamente ame. 
O ¡por una confrontación con los despojos de 
vón. Ad todos llamaban ya su víctima, el jo- 
ries, Se 'crrumpiendo a su interlocutor con esa son- 
e hombre ¡de mundo que no lo deja jamás, 
eclaró; 
—Señor: 


estoy en el dober de advertirle que 
Usto A 
dd se e 


enzo 4 quivoca de una manera asombrosa — C0- 
Dóeate Meg pudo EN la vez que se ajustaba el mo- 
¡AS a gn la tranquilidad más perfecta. — Uno de 
uo Pa principales que me causa esta aven- 
cióx pie do es el de verme acusado de una ac- 
ala. Eso es lo que se puede esperar de la 
Sttro el E58 sus ociosos comentarios, ¿Esconderme 
tineta 9 ramas para tirar, como si fuera una mar- 
A o sai una mujer encantadora y que además 
ma] y y esto por celos? Plagiaría demasiado 
We SR u abiciento, a los Pamberliok para cantar 
yo. Yu 20 hasta ese do de pecho. Suponiendo que 
bría E capaz de semejante capricho, ¿no ba- 
o BO lo Menos, la sagacidaa de pro- 
ce ed el blagrante a ¡Ban! dejemos a 
ón Ape a habladurías. Por otra pante, disipemos, 
qu e la pa abra, esas sombras, Señor: la profesión 
de mad rzO eS incompatible con esas exageraciones 

Otra edad: soy divorciante. 

—+ Cómo ? 

So divorciante, que se ha anticipado A 
e] 0 iparlamentarios, Y como aquí se tiene 

5 de ser expansivo, me explicaré. Al cabo 


de seja ' A 
¿5918 meses de matrimonio (es el tiempo ia he 


. 
fijado, 


en general) la vizcondesa y yo, pasados los 


primeros deslumbramientos, «no estábamos ligados 
máls que por esa estimación afectuosa que hace tan 
amables las confidencias mutuas, No acordábamos 
excesiva importancia al hecho de prohibirnos las 
inclinaciones nuevas que uno siente a ja larga, En 
resumen: para notificarle la verdadera situación de 
nuestro matrimonio, le diré en qué condiciones con. 
venidas lo contrajimos. Mueho antes de este hime- 
neo, habiéndose evaporado mi patrimonio en los 
crisoles del juego, de las cenas. y de las mujeres, 
tuve que reconocer en lo más angustioso de una míú- 
seria, sin que hallara un amigo que me prestara 
cien franeos, que era preciso que uno fuera, como 
Se dice, de su siglo. ¿Cómo vivir dignamente? La 
nobleza obliga... Después de haberme planteado 
muchas veces esta pregunta, me decidí, por no per: 
manecer ocioso, a fundar la Sociedad de Divor. 
cianter, de que soy presidente... Se trata de algo 
muy sengillo. Es el huevo de Cristóbal Colón, Agres 
garé que es un secreto y que sólo el incidente mis. 
teriogo que de manera tan absurda me tiene preso 
podía provocar su revelación. Por lo demás, como 
yo me retiraré de la profesión, me importa poco 
lo que puede ocurrir... 

—Continúe, continúe... 
do tamaños ojos. 

El vizconde adoptó una voz firme y despachó con 
extrema volubilidad lo que sigue: 

—Bien; apenas advertido por nuestros emisarios 
que tal y cual joven de familia ““honorable?? *““se 
ha dejado persuadir demasiado??, caigo al pueblo 
como llovido del cielo — la Sociedad paga los gas. 
tos, con el 15 por ciento dle interés — y proenro que 
se me presente a la familia consternada. Una vez 
presentado, y con toda la autoridad que me presta 
mi nombre nobiliario desde las eruzadas, doy a en- 
tender (con las perífrasis de la distinción más ex- 
quisita, por supuesto), que estoy dispuesto a pro- 
porcionar el nombre (bastante manoseado, dicho sea 
entre nosotros), de los Rotybal a la delicada eria 


-— repuso el juez, abrien- 


til ' 


DOMAIN 


Mango) 
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tura llamada a penetrar ¡próximamente en nuestro 
sistema solar, en el curso de un viaje por Italia, 
por ejemplo. Pero, como ha dicho con tanto acierto 
el poeta de **El honor y el dinero??”, **los negocios 
son negocios”? y cien mil framcos ni uno más ni 
menos, es la cantidad que fijo ¡para pasar a mi 
haber, en e] contrato ¡provisorio de matrimonio... 
Con mi sistema, todo el mundo se queda contento. 
Yo soy de aquellos sobre cuya lápida se pondrá la 
inscripción: “Transit benefaciendo?”. Para decidir 
la situación, llego hasta a imsinuar a mi novia, me- 
diante mil circunlocuciones poéticas, que la Natu- 
raleza, muy amable en el dín de mi nacimiento, 
me ha dotado de una miopía... decidida. Seis me- 
ses después, de acuerdo con la vizcondesa, hago 
certificar la incompatibilidad de carácter, con ma- 
los tratamientos y disipación, y, si llega el caso, 
con coneubinato, por los diversos miembros de la 
Sociedad, Yo acepto toda la culpa, finjo la oposi- 
ción más furiosa... y ¡pum! divorcio, dejando 
nombres y títulos a mi hijo, un Rotybal serio y 
perfecto, El balance arroja cien mil francos a mi 
favor. 

En el semestre que sigue, advertido por nuevo 
aviso, llego a otro departamento, Con mis econo- 
mías preceaentes puedo hacer de modo que no se 
dude del desinterés de mis afecciones. Y se repite 
e] juego. Seis meses después ¡pum! divorcio, Y así 
sucesivamente, El éxito es cuestión de costumbre, 
Como usted ve, es lo más sencillo, Lo repito: el 
huevo de Cristóbial Colón. 

El ¡juez de instrucción miró fijamente y largo 
rato al joven. Luego dijo: 

—El cinismo invoble con que usted... 

—Permítame — siempre sonriente y con su voz 
aflautada, el señor de Rotybal;-—me faltaba ter- 
minar la serie, la media docena, con mi último ma- 
trimonio, Es ¡preciso saber moderarse, Mi fortuna 
se eleva hoy a ese hermoso millón de mis ensueños, 
gue no debe nada a nadie, pues ha sido conquistado 


““Jegalmente”?, Pensaba, pues, retirarme de los ne- 
gocios, dejando 2 mi sexta yizeondesa contemplar 
tranquilamente, en compañía de su querido primo, 
las tres antiguas perlas de todos los Rotybal que 
se le antoje, Nuestro divorcio, convenido antes de 
los esponsales, estaba ya en itrámite. Iba, pues, a 
emppezar de nueyo en París, pero esta vez de una 
manera experimentada 'y duradera, esa deliciosa vi- 
da de soltero, la única que un gentilhombre real- 
mente miderno puede y debe preferir, cuando los 
esbirros de usted me han rogado que los siguiera y 
me han narrado, én el camino, la trágica aventura 
de anoche. Muy bien, Pero una mala noche pasa 
pronto.,. Está amaneciendo. Usted es y debe ser 
un hombre serio. Reflexione. ¿Cómo admitir que 
con mis principios, con mi carácter — tan preocupa. 
do del amor conyugal como de una ciruela — con 
mis aficiones positivas, prácticas, precisas, protegi- 
das por la ley, he podido cometer la locura de un 


escándalo tan excesivo? Es casi una burla, ¡Matar 
a mi mujer! ¡No! ¡Jamás! ¡Soy demasiado honrado, 
señor, para matar a una mujer! He elegido la si- 
tuación de marido modelo y no salgo de ella... 

—En una palabra — repuso el magistrado —quiere 
decir que por hacer fortuna se ha convertido usted 
en empresario de poligamia legal... Se encarga 
usted de casar a sus mujeres legítimas... 

—¿Le parece preferible que me hubiese hecho 
literato ? 

—Antes de recurrir a ese extremo, ¿no podía 
usted obtener algún emppleo honroso? 

—¡Muckhas gracias! ¿Para que me tengan lásti- 
ma? ¿O para obtener, a fuerza' de protectores, al- 
gún emplleo de engrasador de ferrocarril, favor que 
llega a menudo después de la muerte del solici- 
tante? No: eso queda para otros, Usted sabe bien, 


como hombre serio que es, que arruinar a su mujer, 
instalarse .en casa ajena, presentar en el círculo 


UNA FRASE MUY LATA 


El principio del fin. 


uma tarjeta con el escudo nobiliario y dejar que 
murmure la gente—wvalle decir, ser siempre lo que 
se llama un homibre brillante,—se leva 'con más 
elegancia y es mejor ¡mirado, ¿Lo demás? Peque- 
ñeces que se disculpan o se olvidan a los ocho días. 
Créame: No conviene ir contra la corriente, ¿Para 
qué atraerse la sonrisa despectiva de 'la gente chic? 
Elogiemos, por deber, la moral idea] que nadie 


practica, pero adapitémonos a la corriente; Jos res- 


tos de las lanzas que ha roto el Caballero de la 
Triste Figura se han convertido en polvo hace ya 
rato, en las tiendas de antigúedades, Comipadezco 
a los reaccionarios endiablados e incorregibles que 
me niegan su estimación, que, por otra parte, poco 
me: importa, pues sé por «experiencia lo que vale. 
Por lo cual, señor, como me sorprende mi situación 
die viuido-—(caso extraño que no había previsto—y 
como el momento parece mal elegido para seguir 
explicándome, permítame que me traslade a eum- 
plir con mis últimos deberes para con aquella que 
ya no existe. Creo que su desconsolado primo, su 
prometido, el barón de Z... ya se ha puesto lubo, 
Una demora mayor de mi pante sería incorrecta 
y-.. en cuanto 4 sumario, estoy seguro de que 
allí podrá levantarlo más seriamente qué aquí, ¿No 
es ciento? Le invito a acompañarme. Mi tílbury 
debe estar esperánidome, De aquí a casa no hay más 
de veinte minutos. 

Bsto diciendo, y mientras el juez de instrucción 
le escuchaba todavía, con la boca medio abierta, 
el vizconde Rotybal tomó su sombrero, de una silla, 
y se puso de pie, haciendo el gesto de invitar al 
magistrado a pasar primero, 


Pero en esos momentos el comisario de policía 
de la ciudad. de... 'entró precipitadamente, de re- 
greso del esstillo, en el despacho del juez. Entre- 
gando un pliego cerrado al señor juez y dirigiendo 
después un profundo saludo al joven dijo: 

—Bs el alta de la autopsia, hecha en mi presen- 
cia ¡por jos doctores de la facultad. 

Habiendo recorrido de un vistazo el papel ¡doc- 
toral, el magistrado, con una especie de estupor nue- 
vo, dió lectura al informe siguiente: ““Señor ¡juez 
de instrucción: Nos apresuramos a poner en su Co- 
nocimiento, el resultado de nuestro examen. Esta 
mañana, a las ocho, hemos tenido el honor de, ex- 
traer de Ja pulpa cerebral de la señora vizcondesa 
de Rotybal el proyectil que causó su muerte. No 
dudamos de (que la sorpresa del señor ¿juez ha de 
superar quizás a la nuestra, al saber que ese pro- 
yectil es un ““gpecimen”” muy curioso de la especie 
mineral y no una bala de plomo, La explicación, 
sencilla y de las más extrañas a la vez, de su pre- 
sencia en el encéfalo de la interesante difunta, es 
ésta: 

““El ¡señor ¡juez de instrucción tendrá a bien re- 
cordar, ante todo, que. en Francia, durante nuestras 
hermosas noches de verano, en la época en que la 
naturaleza se recoge, por así decir, en el universal 
sentimiento del amor, se cuenta por millares y mi- 
llares (¡somo lo ¡dice lla ciencia más elemental), el 
númiero (de esos brillantes meteoros, esas ¡piedras 
de duna que surcan, estallanido, a veces, con la de- 
tonación de un arma de fuego, nuestra atmósfera. 
Bien; resulta, después dde un detenido análisis, que 
el proyectil es indiscutiblemente un fragmento de 
una de esas piedras, que por una casualidad fatal 
(de una rareza felizmente comprobada) ha hecho 
víctima a la inocente castellana, La explosión de 
un bólido a la-altura de los grandes árboles del 
parque, ha proyectado ese fragmento de aerolito, 
mortal como el dde una granada, y de una manera 
casi ¡penpendicular, sobre la cabeza de la ¿joven 
señora. Nuestro satélite, ¡pues, en una ¡ppalabra, la 
Luna, tiene da culpa. Nuestro decano, profesor de 
historia natural, tiene el honor (de pedir al señor 
vizconde de Rotyball, autorización para depositar 
ese funesto fragmento «del cielo, en el museo de la 
ciudad. De todo lo ua] damos fe, en la fecha. Fir- 
mado: Doctores L... y K...?? 

-—¡Vaya un milagro! —exelamó tranquilamente el 
señor de Rotybal, al finalizar la lectura.—Y ¡por 
ahí hay un periodiquito que pretende que el cielo 
no se mezela yá en nuestras (cogas... 

Después de un momento de silencio, el ¡juez de 
instrucción declaró: 

—Señor vizconde, está usted en libertad. 

El señor de Rotybal se imelinó con una sonrisa 
grave, 

Un instante después, en medio de una multitud 
que saludaba su regreso con alegres. gritos, el viz- 
conde encendió un cigarrillo, trazó de prisa en un 
papel, siempre worrecto, un despacho en el que ¡ppe- 
día a la Sociedad de Divorciantes que suspendieran 
los trámites del ¡pleito, y ¡por medio de su groom 
envió el despacho al telégrafo, En seguida, tomanido 
las riendas de su tílbury, el vizconde se alejó hacia 
su residencia, al trote de su icabadMo, 
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Matilde Plá y 
Amalia Montero 
Notables y bellas bailari- 


de todas las noches 
sus habilidades coreográfi- 
cas en las obras que «allí se 


que forman una pareja de 
eran visualidad, porque en 
sus movimientos rítmicos, 
ajustados al pentagrama, no 
diserepan una de otra en un 
solo detalle. 

Los muchos aplausos que 
a diario reciben, como pre- 
mio a su notable labor ar- 
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Retratos de actualidad 


Señor Alejandro Castiñeiras, autor 
del libro “Máximo Gorki. Su vida 
y sus obras”?, 


El martes de la semana anterior se realizó, en los salones del Círculo Militar, una recepción organizada en honor del agrega- / 
do militar francés, mayor Jorge Gouspy (x), con motivo de su regreso a Europa. La demostración fué ofrecida por el coronel E 
Enrique Mosconi y asistió a ella el señor ministro de Francia. Fotografía tomada durante el lunch, 
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Señor Carlos C. Sanguinetti, “autor 
del tomo de poesías *““El cántaro 
sonoro””, 


Doctor Horacio Montenegro, nom- 


Aspecto del banquete que un grupo de compañeros y amigos ofreciera el sábado 13 del corriente, en el restaurant Conte, al brado nuevo fiscal de gobierno de 
periodista señor Jorge R. Gallo, con motivo de haber sido éste designado jefo de la sección Teatros del diario ““Crítica””. la provincia de Tucumán. 


De la estada del Dr. Pi y Suñer De La Plata. — Escuela de Química y Farmacia 


El doctor Pí y Suñer durante la visita que realizó al hospital Grupo: del profesor y alumnos del último curso de química orgánica, dictado por el doctor Federico 

Centenario, de Rosario de Santa Fe. Landolph, quien fué objeto de un afectuoso homenaje a causa de su reciente jubilación, De izquierda 
a derecha, señores: Abeliansky, Solórzano, Solaro, Lázaro, Graccio, Albizzatti, Orella, Menucci, Corti, 
Cárcano, Espinosa, Srta. Pestana; Dr. Landolph, señorita Roberts y Sres. Viviani, Raurich y Cammajó. 


Fot. Colaneri. 
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Marin Sais. 


Marie Walcamp. 
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Titi Massocco, intérprete de películas 
nacionales. 


Wallace Reid. 
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La sala del Colegio Nacional de Buenos Aires, durante el acto realizado el miércoles último, conmemorando el 25.. aniversario de la muerte del que en vida fué prestigioso 

educacionista y hombre de letras, doctor José Manuel Estrada, quien, a pesar de su acendrado catolicismo, abogó siempre por la separación de la iglesia y el estado, en- 

tendiendo jue así lo exigía la dignidad de la propia iglesia católica. El homenaje, que fué organizado por el Centro Estudiantes de Derecho, adquirió la mayor solemnidad, 
y a él asistió el ministro de justicia e instrucción pública y otras altas autoridades universitarias. 


Otra iniciativa tributada ol mismo día a la memoria del doctor Estrada, consistió en la colocación de una placa de bronce en la tumba que guarda sus restos en el cemen- 
terio de la Recoleta, dedicada por la asociación de ex alumnos de Catedral Norte, la escucla Josó Manuel Estrada y el Colegio Nacional de Buenos Aires. Fotografía obtenida 


mientras se pronun ciaban los discursos. y 
DE TUCUMAN 
NUEVO 


CAMARISTA 
EN LO CIVIL 


En el escalafón de la ma- 
gistratura, acaba de produ- 
cirse un ascenso tan merecl- 
do como justo. El ¡juez en lo 
civil, doctor Pedro V. Me- 
léndez, funcionario recto y 
laborioso, cuya inteligencia 
y ¡perseverancia le llevaran 
a la judicatura desde el mo- 
desto puesto de escribiente, 
ha sido elevado a la catego- 
ría de camarista en lo civil. 

Esta acertada desigración, 
que entraña un acto de ¡jus- 
ticia, ha merecido un aplauso 
general én nuestros círculos 
forenses, yy ha valido no po- 


at na A intere Parte de la concurrencia que asistió a la fiesta realizada en el Savoy 
cas felicitaciones al intere- Hotel, por los socios del '“Tucumán Lawn Tennis Club”, con motivo 
sado. de la clausura del campeonato de tennis en las provincias del norte. 


Doctor Pedro V. Meléndez. 


¡ 


Niñas y niños que interpretaron el programa de festejos realizados en el Jardín de Niños, con motivo de la re- 
ciente inauguración del Teatro Infantil 


Una parte de la numerosa concurrencia de gente menuda, que asistió a las representaciones con que se inauguró 
el Teatro Infantil en el Jardín de Niños 


El salón del **Centre Catalá'? durante la fiesta realizada en honor del doctor 
Pí y Suñer. 
Pot. Gaspary. 


Aspecto que ofrecía la sala del tea 
italiano, pronunciaba su conferen: 


Team de Rosarinos que ganaron un partido de football 
a Porteños por 2 goals a 0. 


El equipo de Porteños, que resultó vencido en su 
encuentro con Rosarinos. 


La señora Concepción Martínez de Fernández, que al 

día siguiente de contraer enlace naufragó en el vapor 

*“*Tlse””, en cuya reciente catástrofe perdió la vida su 

esposo; y el marinero de la subprefectura, Ireneo Mu- 

rillo, que salvó la vida a dicha señora y a otros varios 
pasajeros del buque náufrago. 


A So 
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cifras precisas. En todo caso la diferencia no será 
es. 


Sombreros 
y tocados 
de moda 


-en París 


E EPA 


** Aigrettes*” blancas en un 
turbante. 


Doctor Pedro V. Meléndez. 


Con encaje negro de mantilla española, que cae 
a los lados y se levanta por detrás. 


El peinado bajo con un adorno labrado, a un costado, 
sienta muy bien a un perfil perfecto. 


Turbante rodeado de plumas de avestruz 


El peinado francés es más alto que antes, con 
rizog y plumas como de costumbre. 


Los sombreros de alas anchas continúan gozan- 
do de favor. Es de “*“taffeta*? con bordados de 
lana. 


Casquete de plumas de gallo sobre terciopelo 
blanco. Combina con boa de plumas. 


Sombrero de satén negro con aigrettes lar 
gas que forman moño. 


Un hermoso 
turbante hecho 
con abundan- 
tes pliegues de 
género “'ma- 

harajá*” y un abanico de plumas. 


El hogar ruso 


(Del libro “Máximo Gorki, su vida y sus 
obras”, por Alejandro Castiñeiras, reciente- 
mente aparecido). 


Nada más sombrío que la infancia 

de la mayoría de los escritores rusos. 
Ahondar sus vidas, forjadas en el do- 
lor y la brutalidad del medio ambien- 
te, es ir a la médula úáe sus tétricas 
Concepciones, que hallan su génesis en 
todo un pasado de miseria y de tor- 
turas morales. Salvo raras excepcio- 
Mes, todos han vivido, los años que 
la vida os reserva de inocencia y ri- 
sueña despreocupación, en hogares 
donde ia inútil crueldad del padre — 
o bien tíos y abuelos —se ha unido 
a la aterrorizada debilidad de la ma- 
dre, para (plasmar esas almas extra- 
has, tan pronto impulsivas y decidi- 
das, como místicas e incapaces, 
De ahí todo ese mundo de neuropá- 
ticos, vagabundos, ““razonadores??, re- 
beldes y desesperados, que han perpe- 
tuado su dolor en páginas empapadas 
de un realismo amargo. 

Para darnos una idea aproximada, 
ya que es necesario, de lo que signi- 
fica-un hogar ruso, — colocándonos en 
la época que, más o menos, corres- 
Ponde a la infancia de Gorki— nin- 
guna documentación nos puede ser 
más útil, que la ofrecida por las me- 
Morias o los pasajes autobiográficos 
de las obras de los grandes autores, 

Las vidas de Gogol, Dostoiewski, 
Pissemski, Rechetnikoff, Gleb-Oupens- 
Ki, Nokrassof, Garchine Levitof, Sta. 

- Kof, Gorki, etc., guardan en sus Co- 
Mienzos. perfecta analogía. Idéntica 
Pobreza, igual salvajismo en el padre, 
Y para todos: el cuadro desolador de 
un pueblo sumido en la penosa deses- 
Peración de no poder sacudir un yugo 
Sanguinario y bárbaro, 

El játigo humillante y el ““wodka”” 
embrutecedor, han primado en forma 
disolvente sobre la vida pública y 
Privada del pueblo ruso, La vida ex- 
terior se refleja en los hogares, donde 
a ignorancia no halla otros métodos 
educacionales que la violenta imposi- 
Ción de una ferocidad primitiva, cie- 
ga a todo razonamiento y fiel al 

-Knuth>?. 

Nos basta ir al encuentro, no diga- 
Mos de una existencia como la de Re- 
Chetnikoff y Gorki, sino a la de aque. 
log escritores que; gozando sus fami- 
las de una posición privilegiada, po- 
díamos suponer que sus años de in- 
fancia transcurriesen al calor de un 
ambiente sosegado, dulce y amable, 
donde las inevitables travesuras ha- 

Masen por todo castigo la benevolente 
observación de los mayores. Pero todo 
Csto está muy lejos de la realidad. 


na simple lectura de los “* Recuerdos 


0 infancia””, de Sofía Kovalewski, 
5os descubre la indiferencia de unos 
Padres, que ereen haber cumplido con 
SH deber, entregando la educación de 
SUs hijas al frío preceptismo de una 

—MsStibutriz neurasténica. De ahí, ese 

£seo en las dos hermanas, María y 

ofía, de huir, buscando la mejor ma- 
Mera para abandonar algo que para 

Sllas no tiene ningún encanto y que 
Sólo les reserva ja incomprensión obs- 
tinada de los padres en un hogar sin 
AMor ni paz, Sueña la primera con el 

+ Mhilismo y la que más tarde fué cé- 

*bro matemática, contrae o finge una 
“Specio de matrimonio para poder ale. 
JUIso sin provocar mayores escánda- 
95. Y todo esto ocurre en un hogar 
"elativamente tranquilo, desahogado, 

Onde ni e] padre se muestra excesiva- 
Mente brutal —aunque Sofía confiesa 
Wo era ““despótico y duro'*—ni las 
Cscenas poco edificantes menudean. 

Otra vida, cuya obra podría presu- 


poner lo contrario, y que ni la opulen- 
cia pudo preservarla de la rudeza pa- 
ternal, es la de Iván Turgueneff, Un 
buen biógrafo (1), aj comentar una 
de sus obras, observa que su infancia 
se deslizó en... “ce ménage troublé, 
sa mére silencieuse et maussade, son 
póre élégant, hautain, glacial”?, Agre- 
ga más adelante Haumant: “Un jour 
““i1 fut. aceusé d'o0u- ne sait quelle 
““ faute par un des parasites qui pu- 
““lulaient chez ses parents. On 1'in- 
“£* terrogea:. il ne comprit rien aux 
** questions; on le fouetta. On recom- 
“f* menca le lendemain, le sur Jende- 
** main, Désesperé, ¡1 suppliait son 
“* póre de lui dire au moins ce dont 
““ 31 s%agissait. — ““Ah! c'est joli! 
““ mon petit, repondit Serge: ces vi- 
““ lJenies-lá ne sont pourtaut pas de 
““ ton áge!?? Et on lui promit de le 
** fouetter tous les jours, tant qu'il 


.“£ n*aurait pas avoué!?? 


También los Goncourt, cuya amis- 
tad tanto apreció el delicado autor 
eslavo, hacen referencia a los sufri- 
mientos que en su pequeñez debió pa- 
decer el creador de Dimitri Roudine. 

Si esto ocurre donde la riqueza ale- 
ja el malhumor y la desazón nerviosa 
de tener que ganar el sustento su- 
friendo, donde cierta ¡pplacidez, a lo 
menos la que brinda ]a holganza, atem- 
pera los excesos de un carácter vio- 
lento y estrecho, qué no ha de pasar, 
allí, donde todo lo contrario predispo. 
ne al enojo, a los recelos y a la an- 
gustia, O, donde la. desgracia hunde 
sus garras, como en aquel hogar del ta. 
lentoso Pissemski, quien a su regreso 
de la universidad lo halla deshecho 
por la muerte del padre, la parálisis 
de la madre y la miseria más extrema. 

En Rusia la Jiteratura, la prensa, la 
política, todo refleja una vida impo- 
sible, Dice Dostoiewski, que cuando el 
famoso asunto de la Kairova, recibió 
una carta de un desconocido, en la 


cual, entre otras cosas, al pintar el, 


hogar de la culpable, aparecían en to_ 
da su desnudez los vicios funestos del 
pueblo ruso, Terminaba el anónimo di- 
ciendo qué para la culpable, la fami- 
lia, el hogar, nunca existieron, Y por 
millones se cuentan en Rusia los que 
han padecido idéntico mal. Los casti- 
g0s corporales se aplican como una ne. 
cesidad imprescindible, Cualquier nro- 
tivo, por leve que sea, da razón a una 
azotaina y hasta se castiga — como 
otros beben con el mismo fin — para 


olvidar las penas. Gorki en la *“Fami- 


lia Orlof?* nos ha dado un cuadro real 
de la vida íntima de las clases humil- 
des rusas, y la expresión de Orlof, 
cuando dice: ... “yo no castigo por 
placer, sino por angustia??”, no exterio- 
riza otra cosa que un sentimiento vul- 
gar en las masas rusas, producto de 
una maldita organización, social y 
política, 

Hablando Tolstoy de su padre, re- 
cordaba que ““poseía una cualidad 
muy rara: no sólo era cruel, sino que, 
al contrario, se mostraba débil, hasta 
el punto de que yo ¡jamás oí hablar 


de correcciones corporales?” Lo insó-- 


lito, pues, en un hogar ruso, es la be- 
nignidad y la calma, d 
Hemos insistido con alguna persis- 
tencia en señalar esta similitud en la 
vida privada de los grandes autores 


“eslavos — y en los hogares en general - 


— para explicar, en parte, la caracte- 
rística tristeza de una literatura, que 
tan pronto dignifica la humillación, 


(1) Emile Haumant: *“Tvan Tourgeneff, 
la Vie et 1'Oeuvre””. 
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SALINERIAS 


Nardo Cuellolóán Melenarzu.—Seguramente, señor ministro, usted que es tan 
latinófilo, irá a ver el '“Cayo Petronio””., 
El enciclopédico del ga/binete,—¡Avise! ¿Me ha tomado por pedicuro? 


con exagerado fervor cristiano, como 
exalta la rebeldía apasionadamente. 
Sólo así podemos darnos una ligera 


idea del profundo disgusto y dolor 


que la vida entre los suyos ha dejado 
en el alma de Dostoiewski, Garchine 
o Gorki, Temperamentos delicados los 
unos, de extraordinaria sensibilidad 
los otros, algo rebeldes y soñadores 
todos, han ido acumulando en su ado- 
lescencia la «callada tristura que ha 
dado a las letras rusas ese fondo trá- 
gico, tan hermoso como humano, hasta 
que la edad o un suceso inesperado, 
permitiese un gesto libertador que- 
braudo las cadenas de uua esclavitud 
denigrante. Hubo quien, como Gorki, 
se anticipó, y prefirió la incertidum- 
bre del vagabundear por la «estepa a 
los cuatro muros de un hogar envene- 
nado por reyertas y privaciones con- 
tinuas,. 

des “ha bastado, pues, a los nove- 
listas rusos, hacer simple autobiogra- 
fía, para obtener toda esa vasta y 
sentida literatura impregnada del más 
agudo dolor y aflicción, Han hallado 
a su alrededor, en el hogar, en la es- 


cuela, en la universidad, dondequiera 
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Dib. de Babuna. 


que dirigieran sus pasos, la substancia 
que luego había de alimentar el inimi- 
table realismo que ha dado a la no- 
vela rusa un lugar sobresaliente en la 
literatura universal. Bueno es recor- 
dar, que la mayoría de los grandes 
espíritus eslavos han preferido a la 
“Cvía erucis?? que implicaba cualquier 
carrera oficial, vagar como Gorki, se- 
dientos de libertad, sin otros maestros 
que la buena naturaleza y una inven-> 
cible voluntad de triunfar en un me- 
dio, en que toda aspiración superior 
de cultura y ¿justicia canatitaía un 
crimen severamente castigado, 

Nace así, la íntima velación que 
existe en la novela rusa, entre Jo ima- 
ginado y lo vivido, 

No es posible, por Jo tanto, com- 
prender sus obras, sin que previamen-- 
te escudriñemos las diversas inciden- 
cias que dan'a la vida de los escritores 
eslavos, todo el carácter subyugador. 
de una novela vivida, llena de los más 
increíbles sucesos e insospechadas | 
aventuras, tanto, que a simple vista, | 
más se cree en el fruto de una exalta- 
da imaginación, que en un aconteci- 
miento real, sufrido y sentido. 
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—Traigo a esta tribuna cifras precisas. En todo caso la diferencia no será 


guúperior a trescientos millones. 


a 7 lr 
IP —¡Pipirí!: Si si.* 
a A gues armando bo! 
chinche me vas a 

ver, ¡Me vas a ver! 


—Voy a hacer la 
gran prueba del ti- 
po del cinemató- 
grafo: una vuelta 
de carnero con la 

varita en la mano. 


— Yo no he he- 
cho ruido, mamá. 
Debe de ser algún 
aerorlano. 
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h Va 


—-Quién sabe 
cuánto tiempo ha- 
ce que no barren 
los cuadros. La lin»- 
pieza es el lujo de 


los pobres. EAS 


ff — ¡De qué te 
ríes? Mi facha es 
mejor que la tuya, 


—Te voy a ense- 
ñar a ser educado! 


—-¡Ahora vas a% 

verme!: ¿cuántas 

Cata que es la veces te he dicho 
suerte!: ¡un bille- $ que no hagas ba- 
te de cinco pesos! 


rullo? Lo que ten- 
go en la mano te lo 
dirá otra vez. 


o 

—¡Mamá! Esta. 
ba barriendo la 
pared y de detrás 
de un cuadro cayó 
este billete de cin 
co pesos, 


A 
E — Yo no eN 
que los cuadros te- A 
nían plata, Los voy "TAsí me gusta. 
a barrer todos los Eres un buen mu- 
chacho. 
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_Una pequeña estufa eléctrica produ- 
Cla temperatura de verano en aquella 
habitación elegante, donde los stores 
de color marfilino, las plantas de: som- 
bra, los divanes o' moderne style y las 
acuarelas, suspendidas sobre los muros 
por gruesos cordones verdes, convertían 
en gabinete la estancia. 

_Una mesita de costura incrustada de 
nacar y bronce, que mostraba en el in- 
terior una luna biselada, ofrecía a Car- 
lota” los torzales y las agujas exigidas 
por su femenina labor. 

Carlota, la viuda joven, la viudita des- 
engañada del mundo, la que abominaba 
de los maridos, descubriendo el desabri- 
do recuerdo que el suyo le dejara, ha- 
blaba allí con sus amiguitas Nati y Ma- 
ria, aleccionándolas, llenando de pesi- 
Mismo su espíritu; sembrando la des- 
confianza en sus corazones. 

—Es tontería, Nati; tu esposo es... 
como todos; y tu novio, María, como 
los demás “hombres”; y con esta pala- 
bra se dice todo: “hombres”. 

—Es cierto que a tí te fué mal, Car- 
lotita; aunque hay quien dice que Mi- 
guel no era malo. 

—¡No!... ¡Malo,-en el sentido es- 
tricto de la palabra, no! Era... enamo- 
radizo; y ya es bastante... 

-—Ah; pues lo que es mi Luis, no 
piensa en ninguna mujer, si no es en la 
suya. ¡ Seguro; segurísimo! 

—;¡ Habrá tonta! Ya me lo dirás cuan- 
do lleves un par de años de casada, 
¿HA Pero qué empeño en quitar su 0p- 
timismo: a la pobre Nati!.. .—terció Ma- 
ría.—Yo, por lo que a mí toca, no sé 
lo que mi novio dará de sí para el día 
de mañana; pero os diré que está loco, 
perdido por mis ojos. 

—¡Bah!... Todos son iguales. Y si 
no... vamos a ver. ¿Te atreves a ha? 
cer una prueba sencilla, Nati? 

—La que' quieras, te desafío. 

— Está bien. Recojo el guante. Ahora 
mismo vamos a dirigirle a tu marido 
una carta dándole una cita para esta 
noche, 

—¿¡Cómo ? 

—Verás. 

—¡ Qué ocurrencia!... 

Levantóse la viudita y se dirigió al 
escritorio, que aparecía en otro lado de 
los ángulos del budoir. 

_Dejó caer la tapa de él, acercó una 
silla al mueble; sentóse y, desfigurando 
su propia letra, escribió. 

Mientras tanto, María y Nati comen- 
taron donosamente aquella inquina de 
Carlota hacia los hombres que, en ri- 
gor, no eran tan malos como propalaba 
la mayoría de las mujeres. 

—He aquí la carta. 

— Ya? 

UA ver? 

—Léela. 

—Escuchen: “Sr. don Luis... etc.: 
Una mujer que le admira por su talento 
Y que siente por usted un afecto muy 
Darecido al amor, desea hablarle. Esta 
Mujer sabe, además, que es usted casa- 
0; pero tiene absoluta seguridad en su 
discreción, y le cree capaz de guardar 
Un secreto. Esta noche irá la dama de 
que se trata de ocho a nueve a la igle- 
sta del Angel. ¿Estará usted en la es- 
quina de Trocadero y Prado?... Así 
lo espera, R.” 

—¿Y por qué se te ocurrió la esqui- 
na de Trocadero, donde yo vivo ?—in- 
terrumpió María. 

—-Porque, con tu venia, podemos ir- 
hos anticipadamente a tu casa Nati y 
YO, y desde el balcón observaremos. 

—Tengo la plena seguridad de” que 
Mi Luis no acude a la cita. 

—Lo veremos—dijo, poniendo un ges- 
lo de duda, Carlota y añadió: 

—Te advierto que si tú le haces al- 
Suna indicación o procuras por algún 
Medio ingenioso que deje de ir, no vale. 
OO A 

—¡ Ya te lo asegurol... 

3 Quién sabe—dijo Maria—si la cu- 
tosidad le haga acudir al llamamiento 
Misterioso | 
L 1 Vamos, María, no dudes de xmi 

Wsl... ¿iría tu novio? 
—¡ Eso sí que no! 
Tí Vaya un par de bobas!... 


El libro de la vida es un tomo... mo=. 


Frocotudo. ¡Ustedes apenas leen el pró- 
logo ! 

—Y 1? 

Hi NMo? En el índice. 

—Mi Luis no va. 


LA CITA 


—¿Dónde le enviamos la carta a 
Luis? 
—Al Casino. 


—Eso, al Casino. 
1 


Desde las siete hallábanse reunidas 
las tres amigas en casa de María. Ellas 
oharlaban bajito y reían nerviosamente; 
pero las señoras graves (la tía y la 
abuela de María) ignoraban aquella co- 
media, representada en silencio. 

Desde las ocho, no quitaron ojo de 
la calle las tres buenas amigas: Nati 
tenía las manos frías; ardorosas y la- 
tentes las sienes. ¿Iría su marido?... 
¿Sería él como los demás hombres? ¿Le 
mentiría cuando le aseguraba que para 
él habian desaparecido del globo todas 
las mujeres?... | 

—No, pues lo que es él ha recibido 
la carta, porque el conserje dijo que tú 
marido no había de tardar mucho. 

—Seguramente; como que antes de 
venir ya salió él, y me dijo que iba allá. 
¡Vaya si debe haberla recibido! 

—-Pues entonces... ¡De aquí a las 
nueve!... No desesperemos. Vendrá. 

—0 no vendrá—exclamó algo amos- 
tazada Nati. 
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Y ello fué que Nati se salió victorio- 
samente con la suya, pues Luis no apa- 
retió por la esquina ni por los alrede- 
dores del Prado; con lo cual se dice 
que su' esposa ganó la partida y que 
Carlota salió condenada en costas. 

Las costas de ese ¡pleito consistían en 
una buena ración de bombones, que, por 
anticipado, Be comprometieron a pagar 
la viuda o Nati, según perdiera o ga- 
nara cualquiera de las dos. 

Volvió, pues, a su casa la feliz espo- 
sa, reservando mil y mil caricias para 
aquel marido ejemplar que no acudía a 
las llamadas de amor, seguramente por 
ló mucho que a su mujercita amaba. 
“¡Ay! lindo”-—iba pensando, —“¡ Te voy 
a comer a besos!” 

Y en efecto: al penetrar en casa Luis, 
abalanzóse Nati a su cuello y lo colmó 
de zalamerías. 

—¿ Qué pasa, amor? 

—¡ Qué ha de pasar! Que te quiero 
mucho, mucho, mucho, mucho ! 

— Sea enhorabuena. Pero es que me 
recibes como si me vieras salir ahora 
de algún peligro. 

—¡No! ¡¡Eso sí que no! 

Y en seguida pensó Nati que el pe- 
ligro lo había corrido ella. 


IV 


Pero fué más gracioso lo acaecido 
al día siguiente, en que Luis llegó, co- 
mo solía, al Casino. 

No bien subió la escalera, cuando lo 
llamé atentamente : 

—Señor don Luis: esta carta. 

'Tomó en su mano la misiva, y rego- 
cijóse de que la letra fuese de mujer, 

Rombpió el sobre y leyó la carta. “Es- 
ta noche de ocho a nueve...” —x- 
clamó. ' 

Miró la fecha, que era del día an- 
terior. “¡Luego ha pasado la hora!” 

Retrocedió y, encarándose conmigo, 
dijo: 

—¿De modo que una carta traída ayer 
se me entrega hoy?... Son ustedes 
unos bandidos. ¡Por vida de!... 

—Pero, don Luis... 

—¡Qué don Luis ni qué demonios | 
¿Usted sabe, señor mío, el “perjuicio” 
que me ha causado no entregándome la 
carta a tiempo?... Me quejaré al Pre- 
sidemte y le echarán a usted a la calle. 
¡Cómo no! A la calle, Y lanzando ra- 
yos de ira por los ojos se arrellenó en 
un sillón para releer la canta. 

Yo bajé resignadamente la cabeza, 
atormentada de dudas: ¿me perdona- 
ría Carlota si llegara a saber que por 
mi omisión perdió la apuesta?... ¿Sa- 
bría agradecerme Nati el sacrificio de 
mi empleo por haberle proporcionado el 
triunfo?... 

¿Y María? ¿Llegaría a saber por qué 
esta vez pude decir que en realidad no 
todos los hombres somos tan malos? 


Angel NIEVA. 


La Cirugía vencida por 
la Medicina 


Contrariamente a la creencia general de 
que la cirugía venee siempre a la medicina, 
podemos citar un caso contrario en que és- 
ta ha vencido a aquélla, 

Bien sabido es que, hasta la fecha, sólo 
se curaban las hemorroides con la opera- 
ción de ellas. Dicha operación comportaba 
la previa dilatación del amo, dolorosísimo 
momento que exige la anestesia para su 
realización y trae a veces tras sí el peligro 
de un síncope mortal. Tras ella, la prehen- 
sión, sección de las hemorroides y su cau- 
terizaición con el vermo-cauterio. 'Podo esto 
obligaba al enfermo a una larga estadía 
en cama y a dieta sin contax los sufrimien- 
tos post operatorios. 

Hoy se han eliminado todos estos sulri- 
mientos y las hemorroides se curan sin 
operación, pudiendo el portador de ellas 
seguir atendiendo sus obligaciones, merced 
áa una cura simple medicamentosa. 

El ''Noridial'”, que así se llama el mue- 
vo remedio, es quien obra este verdadero 
prodigio. 

A Jas primeras aplicaciones ya se nota 
el alivio, para llegar a la perfecta curación 
en poco tiempo más. Las hemorroides van 
disminuyendo de tamaño día por día y des- 
aparecen los dolores hasta llegar un mo- 
mento en que se Observa la mucosa en su 
aspecto normal, sin nuevas recidivas de la 
enfermedad. 

El ''Noridal'* es envasado em vomos 
terminados en una cánula cónica con ori- 
ficios: laterales pura Ja perfecta distribu- 
ción del medicamento, evitándose así el uso 
de pomadas aplicadas con log dedos, no 
siempre en buenas condiciones higiénicas y 
que, además, hacía doloroso el tratamiento. 

Cada pomo lleva anotado en uno de sus 
lados la dosis de ''Noridal'? a usar en la 
aplicación, que debe hacerse dos veces por 
día. El precio de este medicamento es muy 
bajo, e si se tiene en cuenta el re- 
sultado final, y se vende en todas las far- 
macias. ¡El ““Noridal'? siempre vence las 
hemorroides ! 


Aprobado ¡por el Departamento Nacional 
de Higiene, Certificado 8358. 
Precio de venta: $ 3,50 el pomo 


Unicog concesionarios: MENDEL. y Cía. 
Bolívar, 879. Buenos Aires. 


EVITE Vd. EL ERROR Y EVITARA EL PERJUICIO 


Al pedir Polvo Graseoso, pida Vd. Polvo Graseóso LEJOMMER, única forma de salvar el 
encanto de la piel, de las consecuencias que a él reportaría el uso de burdas imitaciones. 


POR MUY HERMOSA QUE Vd. SEA, 
EL POLVO ARABEOSO 


AÑADIRA NUEVO REALCE A 8U HERMOSURA 


El Polvo Graseoso [EiCHme 123 idealiza 


el rostro de la mujer, cubriendo el cutis con una 
finísima capa de polvo impalpable que exhala 
el aroma concentrado de flores delicadas. 
Refresca y vigoriza el cutis, al que nutre por ab- 
sorción, siendo permanentes sus benéficos efectos, 
VENTA EN TODAS PARTES 


MENDEL. y Cía. 


BOLIVAR, 879 — BUENOS AIRES 


Pequeñas grandes 
causas 


El aparato genital de la mujer es una 
puerta abierta a la infección, especial- 
mente en su abertura al exterior. La 
menor causa traumática es capaz de des. 
arrollar una enfermedad, como sucede 
en las vulvitis, que son muy frecuentes, 
observándose a toda edad y por las cau- 
sas más variadas: el roce de las ropas, - 
el rascado, el flujo vaginal o uterino, sin. 
contar otras tanto o más frecuentes que 
las citadas, a las que se deben agregar 
los insuficientes cuidados de higiene. 

En este último caso, la acumulación de 
secreciones sebáceas, restos epiteliales y. 
epidérmicos entre ambos labios, dan a los. 
microorganismos un excelente medio de 
cultivo, especialmente en las personas 
gruesas. de 

Los síntomas varían, naturalmente, con 
el grado de la infección, reduciéndose a 
veces a una simple sensación de calor o 
grandes picazones. ua 

Más acentuada, da dolores como los 
una quemadura, con impre ión de hin-- 
chazón acompañada de adenitis inguinal, - 
que molesta la marcha. Cada emisión di 
orina provoca dolores intensos, hasta el 
punto de, a veces, hacerla casi imposi- 
ble. Debe agregarse a esto un flujo sero- 
mucoso o muco-purulento y un poco de 
sangre. CO 

Si bien no es de una gravedad suma, || 
los síntomas alarman mucho al paciente 
y actúan a veces sobre el estado gener: 
Todo esto puede evitarse perfectamente 
con solo aplicar los más elementales | e-. 
ceptos higiénicos: lavados en las ni 
lavajes en las señoras con solución tibi 
de “Lysoform”, una o dos veces por d 

No necesita el uso de ningún otro Ba: 
tericida, porque el “Lysoform” basta. Su: 
gran poder, agregado a su falla de olor, 
tan desagradable en sus similares, ha he. 
cho del “Lysoforny” el preferido po 
señoras en su toilette íntima. DoS 


De venta en todas las farmacias, 
y Js 


Y la mariposa 

Sin tocar el suelo, 
Siguió su revuelo 

Voluble y gozosa. 


Colaboración espontánea 


, Teófilo C. CHIESA. 
Los brazos de mi cruz 


Para “FRAY MOCHO””. Virilidades 


Sobre el ala armoniosa de mi verso sonoro, 
que remonta su vuelo como un ave de, Oro, 
yo viajé por los astros brillantes y lejanos 
a recoger rumores y a sorprender arcanos, 


Yo soy la gloria argentina 
de Jos viejos payadores, 
soy un puñado de amores 
de una tierra que germina; 
la guitarra campesina 
donde el paisano entonó 

y que luego se forjó 

en una lanza o en rima; 

y he sido bordona o prima 
que en todas partes vibró. 


He vivido un instante fugaz del pensamiento 
entre las luminosas ninfas del firmamento, 

y he quemado el harapo de mis imperfecciones 
«en el fuego divino de las constelaciones. 


Me dijeron sus cuitas los mimbos estelares, 
los pájaros del cielo sus mejores cantares 


y las albas su grito todo envuelto de luz; Soy pampeano trovador 


el de las largas melenas, 

el de espuelas nazarenas 

de extirpe de vencedor; 

el que un poema de amor 
pintó en sus toscas canciones, 
el cantor de los fogones, 

el gaucho de ¡patria raza; 


'y he sentido una absurda nostalgia, sin embargo, 
de volver a la vida por el camino largo 
que señalan los brazos abiertos de mi' cruz, 


4 —¿Le gustará a tu esposa que vaya a comer a 
Ramón R. MAYA, rd E 


— ¡Cómo no! ¡$i esta mañana estuvimos discu- 
tiendo sobre eso más de una hora! 


La vuelta del ausente 
A José Fernández. 


Las rosas, en el ¡parque, están marchitas... 
sus muertas hojas desparrama el viento, 
mientras, mi corazón, late violento 

al fatídico impulso de hondas cuitas, 


El banco predilecto de las citas... 

junto aquel eucaliptus corpulento, 

cubierto de hojarasca y polvoriento, 
aumenta mis congojas infinitas. 


- Y aquesta encrucijada, donde un día 
la vi, _por vez primera, contemplando 
el cerúleo espejismo de la fuente. 


¡Oh! ¡qué angustia... qué cruel melancolía...! 
Todo... todo en redor vame evocando 
la infausta hora en que me hallaba ausente. 


Felipe ALVAREZ. 


La niña y la mariposa 


La infantil Adriana 
Corriendo en el prado, 
Va de uno. a otro lado 
Inquieta y ufana. 
Una mariposa, 

Que su andar levanta, 
En vecina planta 
Incauta se posa. 


La niña al mirarla 
Tan nívea, tan bella, 


—Día nublado. ¿Qué sombrero? 


8) 


Avanza hacia ella 
Ansiando apresarla. 


Con paso liviano 

Acortando trecho, 
Agitado el pecho, 
Extiende la mano. 


Felina se encoge 

Y en avances ledos, 
En sus finos dedos 
De pronto la coge. 


Estática queda 
Mirando encantada, 
A aquella cuitada 
De alitas de seda. 


Mas, ¡oh! maravilla, 
Escucha perpleja 
(Que le habla y se queja 


La mariposilla, 


—Déjame,—le dice,— 
Por Dios, no me mates, 
Ni airada me trates, 
Ningún mal yo te hice. 


Te serví de encanto 
Volando en el ¡pprado, 
¿Por ser de tu agrado 
Me torturas tanto? 


Déjame seguir 

Volando en el mundo... 
—Tu error es profundo, 
¡Volar es morir! 


Un golpe de viento 
Destruye tus galas, 
Quebranta tus alas 
Cortando tu aliento. 


Tengo reservada ' 
Para tu mansión, 
Una habitación 
Fresquita y dorada 


—No me quieras mal— 
Responde afligida,— 
Volar es la vida... 
¡Qué importa el final! 


Es un gran palacio 

El mundo, y las eosas 
Se ven más hermosas 
Hendigudo el espacio. 


A la compasión 

La niña se entrega 
Y el placer anega 
Su buen corazón, 


Dh la vecindad 
De arroyo cercano, 
Abriendo Ja mano 
Lo dió libertad, 


A 


o e 


el que en su pecho coraza 
tiene marca de facones. 


Soy fiero y potente brazo, 

un girón de mi bandera, 

son de guitarra campera 

y una musa del parnaso; 

soy de la historia un pedazo 
del pueblo triste penar, 
Sentimiento popular 

por un gusto que es muy mío; 
soy correntada de río 

con los ímpetus del mar, 


He sido, soy y seré 

del pueblo como un baluarte; 
las glorias de mi estandarte 
con mis puños sostendré, 

la religión de mi fe 

contará con muchas liras, 
las blasfemias y las ¡ras 

no anidarán en mi pecho 

y mostraré con derecho 

del pasado las mentiras, 


Soy un cantor errabundo 
pues en mi estrofa sentida 
como un pedazo de vida 
palpita un algo del mundo, 
y si bajo a lo profundo 
donde el pueblo bajo impera, 
en una estrofa más fiera 

ha de vibrar con coraje, 

en nombre de ese chusmaje, 
mi lira que ya es guerrera, 


Antonio PEREZ CUBERES. 


LÁS LECTURAS PERJUDICIALES 


-—No me explico cómo se cayó tan tontamente en 


el estanquo. 
——Creí que era uno de esos mirajes de que ta 
to había leído. 


u- 


A 


Seceión vermouth 


FINAL DE BAILE 


E ln el guardarropa de la antesala, 
na vez terminado el baile: 
—¿Mi sombrero? 

—Aquí está, señor. 
—N AS E A 
No es éste. El mío es nuevo, / 
T—¿Nuevo? Ya no hay más: todos los 
Mevos sa han concluído a las once. 


s 


COSAS DE 1.08 VEINTE AÑOS 


—AMtredo, amor mío, hace ya mu- 

cho tiempo que nos hablamos: la gen- 
te murmura, Es preciso que nos case- 
MOS, aunque tuviéramos que vivir a 
Pan y agua. 
-—¡Bien, bien! — exclama Alfredo 
desesporado.—Piensa en conseguir el 
pan; en cuanto al agua yo trataré de 
£icargarme... g 


OTRA CARESTÍA 


Tenía un amillo con ún brillante tre- 
Mendo. El amigo le dijo: 

Ti Cuánto te costó ese brillante? 

—Trescientos pesos. 

—¡Qué cosa bárbara! Ya no se pue- 
de vivir! Imagínate lo que habrán eo- 
Braxo por el vaso entero. 


REFLEXION : 


TáDices que ese es tu amigo? ¿No 
2 da vergiienza? ¡Si es un hombre 
Wo jamás se lava las manos! 

—Un buen hombre, eche... Piensa 
a hubiera sido Poncio Pilatos, 

Mueristo viviría todavía. 


LA PUDIBUNDEZ 
DE LA TIA SOLTERA 


dan En la playa. La tía solte- 

FE cd con viveza hacia la en- 
ra sobrinita: 

_—¡María, María! No mires para ese 

ado, 

TiPor qué? 

—El sol se va a acostar... 


FIDELIDAD 


a un consumidor de coñac de 

Primo cartello??; amaba a su bote- 

ac Y 

aje “on amor exclusivo, y para evitár 

a tentaciones le había pegado un 
reto que decía: *“Veneno??. 

bir % día sorprendió a su mugamo em- 
tando la botella. 


PERSPICACIA FEMENINA 


¿Qué és lo que te hace creer que Alfredo está dispuesto a casarse contigo? 
—Ya ha empezado a hablarme mal de ti, mamá. 


—¡Qué haces, bárbaro! ¿No ves que 
dice **Veneno??? 

—$í, señor; pero no podía soportar 
la idea de tener que sobrevivir a us- 
ted, 


REGALO DEL TIO 


Entre dos chicos jujeños: 

—¿Qué tte trajo tu tío de Buenos 
Aires? 

—Una linda cucharitá de plata. 

—¡Gran cosa!.... Una ecucharita. 

—¡Vieras qué linda es! Hasta tie- 
ne escrito en el mango *“* Hotel Con- 
tinental??. 


LO DE SIEMPRE 
EN EL RESTAURANT 


—¿Qué le parece hoy el bife? 
—Muy poco desarrollado para la 
edad! que tiene, 


| 
Load: 


APRENDA 

—¿Por qué hay que ponerle el fre- 
no al caballo? 

—Para domarlo. 

—No. 

—Para guiarlo, 

—No. 

—¿Por qué, entonces? 
Porque el caballo no se lo sabe 
poner, 


PERO NO LO DIGA 


—¿Cómo está tu suegra? 
—Mal, gracias. 


NUEVO IMPUESTO 


—0í decir el otro día—decía. cierta 
persona—que a un hombre que había 
pegado a su suegra se le había im- 
puesto una multa de $ 1.10, Después 
de pagar la multa preguntó al comi- 
sario por qué eram los diez centavos. 
Eso—contestó éste — es el nuevo 
impuesto sobre los placeres. 


UN BUEN ESCAPE 


El erítico.—Ese joven Seribbler me 
envió esta mañana un artículo que 
titula: “¿Por qué vivo???” si 

El editor.—¿Qué ha hecho usted con 
el artículo? 

El erítico.—Lo he devuelto al autor 
con una tarjeta en que decía: ““Por- 
que usted nos mandó este artículo por 
correo, en lugar de traerlo personal- 
mente??, 


Alumbrado eléctrico 
Arranque eléctrico 
Encendido por magneto 
Sioto asientos 


Viaje usted en Este 
“85.4.” de 7 asientos 


_ Un coche de gran belleza y dura- 

ción, cuya operación es altamente 
satisfactoria y su gran potencia se 
gobierna fácilmente. 


Con toda la potencia de un coche 
grande, este modelo Overland tiene 
la flexibilidad de un coche liviano. 


A todas estas ventajas hay que 
agregar la comodidad al viajar. Rue- 
das y neumáticos grandes, muelles 
d-1 tipo modillón, todo lo cual resulta 
de una comodidad poco común en 
coches de este tamaño. 


Lleva magneto Eisemann de alta 
tensión. Su equipo es completo. Su 
manutención es económica, 


Se sentirá Vd. orgulloso de este 
Overland, de su aspecto y de su 
cperación. Debido a nuestra enorme 
producción, puede Ud. gozar de este 
coche a un precio extraordinariamente 


bajo. 


En su clase no hay otro que se le 
compare. 


P, A. HARDCASTLE 


Plaza de Mayo-Pasaje Overland-Buenos Aires 


| 
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El caballo que 
perdió la lengua 


SALTEÑAS 


Andábamos de cabalgata una tarde 
por las lomas de La Caldera, en el 
verano del 98. Hallibame enamorado 
de una preciosa niña, delicada y pura 
como una azucena. Hacía yo por en- 
tonces mis primeros ensayos poéticos, 


AO ye 


y ho preciso declarar que la encan- 
tadora chica era la víctima 
de tales ensañamientos. 
lisa tarde de enero mi amor había 
levantado presión, y marchábamos pa- 
so a paso, a retaguardia de la cabal- 
gata; a la par nuestros corceles, ay: 
nuestros corazones al unísono. 

Ya no recuerdo qué de cosas le dije, 
lo cual es una suerte para el lector, 
que se encontrará harto de leer de- 
claraciones amorosas en prosa y verso, 

Viajábamosg de Caldera a Calderilla, 
y, como hubimos de salir muy tem- 
prano, contábamos con regresar antes 
del anochecer. La tarde estaba her- 
mosa. El sol a] ponerse teñía los cic- 
los de anaranjados matices y desde 
la altura podíamos espaciar la vista 
hucia los remotos horizontes monta- 
ñeses. 

Mientras mi Jengua de enamorado 
infatigable se desataba en melífluas 
“expresiones del más charro gusto, ba- 
jaba mi compañera púdicamente los 
ojos, sin atreverse a mirarme; actitud 
que después he sabido que en la mu- 
jer, a veces, significa; “es usted un 
tonto??, 

No digo que la chicuela me tuviese 
por tal, ni mucho menos, pues su ex- 
periencia de los hombres era escasa, 
pero sí pienso que los requiebros la 
atormentaban. No hay duda que el 
panorama le resultaba más interesan- 
te que yo. , 

He dieho que la niña era delicada 
y pura como una azucena y añadiré 
que además poseía la exquisita sensi- 
bilidad de una mimosa. 

Una de sus amigas iba montada en 
un caballo que ácababa de perder por 
completo la cola en un accidente de 
carruaje, y la vista de la repugnante 
y frosca mutilación la aterró hasta cl 
punto de qué casi se descompuso de 
sólo mirarla. 

El encuentro de un sapo la produ- 
cía carne de gallina, y si algún ás- 
pero escarabajo venía volando a gol- 
pear torpemente su blanquísimo y pu- 
lido cuello, gritaba y zapateaba, 1 
melindrosa, a fin de que la librasen 
del atrevido monstruo. 

Yo montaba un caballejo que mo 
prestara un tío mío al comenzar los 
vivaciones, y aunque el animal era 
manso y tranquilo como un eordero, 
esa tarde lo venía sintiendo alboro- 
tado y quisquilloso como un potro. 

Me había errado algunos cabezaros 
a la nariz, y con el objeto de repri- 
mir sus intempestivos bríos, y como 
que yo lucía mi ecuestre pericia; Jo 
espoleaba de trecho en trecho y lo 
sujetaba, después, de un tirón, con 
lo que el animal se quedaba un rato 
quieto, Pero hasta que llegamos al 
patio de la Calderilla, donde le pegué 
la postrera soba y unu sofrenada mag- 
na, el mancarrón no acabó do sose- 
gurso. 

intonees nos tocó apearnos y ayu- 
dar a las niñas. Cada cual bajaba su 
pareja. Cambiábanse saludos de cum- 
—plido con los dueños de casa, los que 
en seguida nos invitaron a descansar 
en el corredor y a tomar algún sor- 
bote. 

' Cumplida la galante tarea, me 4cer- 


inocente 


| qué tirando de los dos caballos, el de 


Ja ehica y el mío, —para atarlos p 1 
poste del guarda-patio, cuando noté 
ue a mi caballo le chorreaba un hilo 
e sangre por llos labios, 
Miro al suelo, busco y, ¡oh cosa 
tremenda! Mi caballo había perdido 


la lengua. Este adminículo yacía por 
tierra, envuelto en polvo. Le habían 
colocado el freno del reves, al infeliz. 
EJ freno le había cortado la lengua. 

Mi pobre caballo, mudo, natural- 
mente, no pronunciaba ni una queja. 
Mas de sus grandes y lánguidos ojos 
manaban espesas lágrimas. 

¡Oh eruel insensatez, oh ceguera 
del amor! ¡Y el ridículo que me €es- 
peraba si mi caballo se caía muerto! 
Yo lo observaba, pero él no demos- 
traba dolor. Me quedé estupefacto, 
con lla lengua en la mano, a la es- 
pera de un desenlace fatal; y tuve 
que metérmela de prisa en el bolsillo, 
pues en aquel momento llegó mi chi- 
ca, y bajaron al patio los de la Ca- 
balgata y dieron la voz de regreso. 


Juan Carlos DÁVALOS, 


A 

Señor y dama 
La palabra “señor?” tiene una eti- 
moloyía evidente: viene del latín **se- 
nior-em?? comparativo de “senex?”, 
quiewe decir más viejo, o de más edad. 
Los escritores de la antigua latinidad 
usarou esta palabra en lugar del anti- 
guo *“*dominus*” que significa patrón 
o amo, incluyendo 'en ella el sentido 
de respeto que deriva de la edad. De 
““dominus?” viene el “*don?” español, 
de manera que decir Señor Don viene 
a ser como una redundancia, pues am- 
'bos términos, aunque distintos en su 
origen, concluyeron por tener el mis- 
mo significado. El calificativo de lu 
edad, viejo, más viejo, anciano, tuvo 
tanto en griego como en latín, un sig- 
nificado respetuoso; de aquí que se lo 
empleara ¡para acompañar a los nom- 
bres propios. El vocablo latino ““pres- 
Lyter??, por ejemplo, quiere decir an- 
ciano —es nuestra palabra ““presbíte- 
ro'*—y se la empleó para designar 
respetuosamente a los sacerdotes. 

De lá misma forma latina **senio- 
rem”? tenemos, en español señor, en 
italiano ““signore?”, en francés “sei- 
neur?”?, ““sieur”?, *“sire”? y “fmon- 
sieur??, en inglés “£sir??, 

La palabra ““dama?? viene del Jatín 
““domna??, por **domina??, patrona o 
ama. Del diminutivo “fdominicella?” 
se tiene, en italiano *“*damigella??, en 
francés ““demoiselle?”, en inglés 
““damsel*?, En cambio, ““señorita??” 
se refiere a *“senior??, de modo que 
traducida etimológicamente quiere 
decir *fviejecita?”?, 


La planta de 
las verbenas 


Lu albahaca, la modesta plantita que tan 
importante papel desempeña en los puestos 
de macetas de llas verbenas, tiene también 
uba imporancia inmensa en la mitología 
vegetal: Como que antiguamente se la lla- 
muaba la planta real, y todavía en francés 
se la denomina *'basil'? y en italiano “bas 
silico'*, nombre los dos que proceden del 
griego ““basileios'*, que significa rey. 

Las mujeres fueron siempre aficionadas a 
la albahaca. En el sur de Italia las jóvenes 
so ponen albahaca en el pecho Ó en la cin- 
tura, y las casadas en la cabeza. Allí le da 
el vulgo el nombre de ''bacia Nicola'?, bé- 
sume Nicolás, que puede haber nacido de 
la confusión entre las palabras **basilico”? 
y “"basi Niceo'”. in el mismo país, los cam- 
pesinos se ponen un ramito de «lbahaca en 
la oreja cuando van a ver a sus novias; 
pero jamás obsequian a éstas con él, pues 
creen que con ello sus amores acabarían mul. 

Porquo la albahaca, a pesar de todo, tie- 
no muy mula fama. Soñar con ella es de 
muy mal agiiero, y en la isla de Creta fi: 
gura entre las plantas funerarias. Los grie- 
gos jamás sembraban albahaca sin «com- 
pañar este acto de insultos y juramentos; 
creían que sin este singular requisito ora 
imposible que la planta creciera bien. To- 
davía hay en Francia el proverbio *'semer 
le basilie'*, que ságnifica lo mismo que en- 
tre nosotros quitar el pellejo o cortar trajes. 
ln la India, en cambio, la albahaca es plan- 
ta sagradas la Maman 'lu perfumada'”, “la 
destructora de demonios'*, y en el culto de 
Krisna se le obsequia con ramos de alba- 
haca, Los indios: consideran de mal agiiero 
para uno casa, que en el terreno en que 
está edificada no se dé bien lu albahaca, y 
jumás arrancan ni una sola hoja de, esta 
¿planta sin decir al mismo tiempo: e ¡Oh, 
'madro albahaca! A tí que regocijas el cova- 
¿ón de Goóndas, te tomo para el culto de 
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Xuragana. Sin ti mis obras serían estériles; 
por eso te agurro, alba áa, pero te tomo 
con cuidado. ¡Sé misericordiosa conmigo, 
oh albahaca, madre del mundo! ¡Yo te lo 
ruego!'' En algunas partes de la India es 
costumbre enterrar a los difuntos con ho- 
jas de albahaca sobre el pecho, después de 
lavarles la cabeza con una infusión de la 
misma planta. Acaso de aquí se derive el 
carácter funerario que se le ha concedido 
en algunas partes de Europa. 

Por lo demás, la admiración del indio 
hacia la albahaca tiene su explicación, pues 
esta planta posee la propiedad de alejar los 
mosquitos, lo cual, 'en un país de fiebres 
como es la India, es realmente de una jm- 
portancia capital. 

Nuestros «lectores conocen tal vez  eí 
cuento de Bocaccio donde se refiere la tris- 
te historia de Isabetta de Mesina, cuyos fe- 
roces hermanos cortaron a su amante la 
cabeza, que la desdichada ¡joven escondió 
en el fondo de um tiesto de albahaca. Lio 
curioso de esta leyenda, es que sirve tam- 
bién de asunto a un cuento ruso, lo que 
parece indicar un origen muy remoto. 
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Bailes religiosos 


Aunque en general todas las igle- 
sias cristianas condenan el baile — 
donde se brinca anda el diablo”, — 
en todas las naciones de Europa se 
acostumbró el baile como parte de 
Ceremonias religiosas, y en algunas 
se conserva todavía, aunque sólo en 
raras festividades tradicionales. En 
el siglo XV, en España, los fieles bai- 
laban y cantaban en el santuario de 
Montserrat y en las catedrales de Va- 
lencia, de Sevilla y de Toledo, por no 
Citar más que los lugares donde las 
danzas religiosas cobraban mayor bri- 
llo, Ex Portugal era costumbre, du- 
Yante las procesiones religiosas, alzar 
árboles semejantes a los llamados de 
rondas de mayo”, alrededor de los 
cuales la procesión se detenía a fin 
de que los fieles se entregaran a la 
danza. El jesuita francés Menestrier, 
en un libro publicado en 1862, dice 
que en varias catedrales francesas. er 
día de Pascua, los canónigos dirigen 
sos de niños que ejecutan danzas. 
«08 sacerdotes y ciudadanos de Li- 
MOoges, en la fiesta de San Marcelo 
bailan alrededor de la iglesia consa- 
grada a ese santo, cantando: “San 
Marcelo, ruega por nosotros y nos- 
Otros bailaremos por ti”. 
y En Holanda son famosas las dan- 
“as con que se celebra, en los alre- 
dedores de Maestricht, todos los pe- 
Yiodos de la vida humana—bautismo, 
confirmación, matrimonio y extrema- 
unción —así como la entrada de las 
Jóvenes al convento y las primeras 
Misas de los sacerdotes. Una curiosa 
Procesión religiosa danzante, celebra- 
da desde hace mil doscientos años, se 
realiza anualmente en Echternach, en 
el gran ducado de Luxemburgo. Acu- 
den a ella de las regiones vecinas y 
hasta de Bélgica y de Francia multi- 
tud de fieles. los cuales, en cumpli- 
Mento de un voto, deben recorrer el 
AgO itinerario de la procesión, lla- 
mada Springprocession, siempre bai- 
o una especie de danza lenta que 
ONSIste en tres pasos hacia adelante 
Y dos hacia atrás, después de los cua- 
e se da un saltito, de donde viene 
e Nombre de la procesión y el de 
ne tos saltantes” que se da a los 
ls 'orman parte de ella. Junto a és- 
caminan los salmodiantes, fieles 
ha agertd voluntad que no cesan ni 
ell de repetir con tono mo- 
y ono un antiguo estribillo que dice: 
ss tiene siete hijas y a las siete 
ere casar; siete jóvenes voy a bus- 
(49? ¡AS E $ 
dd cortejo suele tener varios kiló- 
etros. Lo acompañan, distribuyén- 
0se al azar entre la multitud, todos 
0s músicos de los pueblos vecinos, 
Que tocan cada uno por su cuenta. 
cd PERES de música y de los más 
3 y Os instrumentos produce, como 
a un fenomenal desbarajuste 
ristic Pee que es otra de las caracte. 
1CAas de la ceremonia, Al final de 
e teión va el clero, incluso el 
a la E en gran pompa. Cuando llega 
e esia de San Willibrod, en cuyo 
siglo ” mstituyó la procesión en el 
voto 4 L, los fieles que han hecho 
cias NE que subir, sin dejar de 
TOS sesenta y cuatro escalones 
£ anteceden a la entrada del tem- 
ES Crlbirar en éste, recorrer, siem- 
meo) ailando, las naves y dar una 
£lta alrededor del altar del santo, 
aria la famosa procesión dan- 
din) los fieles exhaustos van a ten- 
a los prados VECinos, muy sa- 
as Chos de haber dado seis mil sal- 
ara contento del santo patrono. 
5 que no se sienten capaces. de tan- 
ib cumplen lo mismo su 
Bn alquilando por un par de pesos 
AE que los sustituye en la 
SIÓN, 


Horacio VILLA. 


a : Atentados contra 


Napoleón 1 


miendón algunos, Bartolomé Arca 
Os Es del Consejo de los (Quinien- 
ésto ra matar a Bonaparte cuando 
anar abajo el Directorio el 18 de 
(9 de lo" del año 8 de la República 
podia Noviembre de 1799). No se ha 
20 probar esa acusación que fué 


negada siempre rotundamente por 
Arena. 

Su hermano José formó, junto con 
el escultor Ceracchi, el pintor Topino- 
Lebrun Diana y Demerville, una con- 
jura con el objeto de asesinar al pri- 
mer cónsul, La conspiración fué des- 
eubierta y los que la formaban murie- 
ron en el cadalso. Arena era diputado 
por Córcega en 1796, 

Saint-Régent, combatiente a las Ór- 
denes del ¡jefe vendeano Cadoudal, 
preparó, ayudado por varios realistas 
la máquina infernal que en diciembre 
de 1800 estuvo:a punto de matar a Na- 
poleón. Cadoudal negó siempre haber 
tenido la menor participación en aquel 
atentado, aunque a raíz del hecho se 
refugió en Inglaterra. 

El general Pichegru unióse con el 
vitado Cadoudal para atentar contra 
Bonaparte. No se sabe a punto fijo si 
el objeto de los conjurados era matar 
a Napoleón o sólo apoderarse de él, 
Desembarcado Cadoudal en Norman- 
día, dirigióse en seguida a París don- 
de se le detuvo al cabo de algún tiem- 
po. Algunos grandes señores como Po- 
lignae, Rivióre, que habían entrado en 
la conjuración ¡y que, como Cadoudal, 
habían sido condenados a muerte, pi- 
dieron ¡perdón y lo obtuvieron; pero 
Cadoudal negóse resueltamente a ha- 
cerlo y marchó al suplicio con el mis- 
mo valor que había demostrado siem- 
pre en los campos de batalla. 

Con motivo de estos hechos, el du- 
que de Enghien, príncipe de Condé, 
que estaba emigrado en Alemania, fué 
llevado a Francia, contra el derecho 
de gentes, y después de un proceso 
inícuo, fué condenado a muerte y fu- 
silado. Todos los historiadores están 


Las emociones y las 
funciones digestivas 


Uno de los testimonios de la es- 
trecha relación: entre las funciones 
del espíritu y las funciones fisioló- 
gicas, es la notable influencia que 
tienen las emociones en el funciona- 
miento del estómago. Algunos indi- 
viduos, después de un acceso de có- 
lera no pueden, durante algunos días, 
retener alimento alguno en el estó- 
mago, La ansiedad está acompañada 
a menudo por una sensación de peso 
en la boca del estómago, y los esta- 
dos emotivos más. violentos suelen 
hroducir perturbaciones gástricas cu- 
ya duración varía de algunas horas a 
varios días. 

Las observaciones hechas por el 
fisiólogo Cannon demuestran que tan- 
to los movimientos como las secre- 
ciones del estómago dependen de es- 
tímulos del sistema nervioso central. 
Cuando se mastica un alimento de sa- 
bor agradable, el jugo gástrico fluye 
en abundancia, mientras la mastica. 
ción de substancias insípidas deja 
inerte al estómago. 

Los estados de espíritu desagrada- 
bles, como el despecho, y las emocio- 
nes violentas, tienen por consecuencia 
la falta o insuficiencia de la secreción 
gástrica. La ansiedad y la tristesa 
producen una detención de los movi- 
mientos del estómago, (como lo de- 
muestran claramente las observacio- 
nes radioscópicas de este órgano du- 
rante el proceso digestivo. La sensa- 
ción de peso en el estómago, de que 
tan a menudo se lamentan las perso- 
nas nerviosas, se debe, probablemen- 
te, a la inercia de ese órgano. 

El fisiólogo norteamericano Crile, 
de “una explicación ingemiosa de la 
indigestión emotiva. Bajo el estímulo 
del miedo, los animales parecen dota- 
dos de una fuerza casi sobrenatural. 
El análisis de los fenómenos del mie- 
do demuestra que durante esta emo- 
ción quedan suspendidas todas las 
funciones del organismo que exigen 
un gasto de energía y que no propor- 
cionan una ayuda directa al esfuerzo 
necesario para la salvación en el mo- 
mento del peligro. Entre esas funcio- 
nes que no son absolutamente nece- 
sarias para la defensa, se encuentra 
la digestión. 


Pedro CERNADAS, 


3 


AS 


A AA 


¡EHENRUIR UR IEABNDNE: 


III 20 


A 


Pidan 


la deliciosa 
Cerveza. 


QUILMES 
CRISTAL 


TD A E O TA 


'i DAR LL LCR AL 


o o 


SAA O AO A A a 


de acuerdo en afirmar que ese infeliz 
duque fué víctima de un verdadero 
crimen, pues no tomó parte alguna en 
ninguno de los wtentados contra Bo- 
naparte y en muchas de sus cartas los 
había condenado. Napoleón y el adu- 
lador Talleyrand fueron log principa- 
les causantes de la muerte del duque 
de Enghien..En cuanto a Talleyrand, 
que practicaba la máxima de arrimar- 
se al sol que más calienta, se pasó más 
tarde a la Restauración dando con 
ello una prueba más de su falta de es- 
erúpulos y de su escaso valor moral. 


¡La cátedra era, en la antigua Roma, 


una silla con respaldo y sin brazos, 
usada ¡por los filósofos mientras ense- 
ñaban en casa de las mujeres y de los 
afeminados. Los romanos tenían tam. 
bién una silla larga, semejante a la 
“*chaiselongue”?”, para tenderse en ella 
casi acostados, Más tarde la cátedra 
quedó confinada exclusivamente en Jas 
escuelas, de donde no volvió a salir 
sino en los tiempos eristianos, cuando 
fué a prestar servicios al obispo du- 
rante los diversos servicios religiosos, 
De aquí que la iglesia principal de 
Una diócesis se llame ““catedral”?, « 

decir, lugar donde está la cátedra, o 
silla o sede de un obispo. 
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en seda, pueden ser copiados en algo. 


Quitada la chaqueta, las aseguro que la casaca 
acompaña armoniosamente a la falda de lana, seda 
o terciopelo: pónganla sobre una ligera, falda de 
voile de algodón, de hilo o de seda y, con un gasto 
mínimo, tendréis una linda toilette para por las 
tardes y aun para de noche en reuniones íntimas. 

Si esta combinación os agrada, elegid, ¡por ejem- 
plo, una blusa casaca en radiuln de seda glacé, co- 
lor rosa, verde maíz, amarillo oro o azul porcelana, 
y llévenla sobre una falda de voile blanco, 

Os recomiendo, queridas lectoras, para estas lin- 
das prendas el satín-granadina, que se presta mu- 
cho para ellas, Una blusa-casaca en satín-granadina 
en color violeta, puede llevarse lo mismo o alter- 
nando sobre una falda en el mismo tono, como s0- 
bre una de color negro o de eolor blanco, 

Los tonos más empleados en satín-granadine son 
los azules obseuros o claros, gris, violeta, rosa 0 
cobre en toda la gama, 

Estas diferentes y variadas sedas en radium, sa: 
tín-granadine, crópe de Chine, tienen una flexibi- 
lidad y sutileza tal como las tienen los tejidos de 
algodón, y, naturalmento, poseen, por lo tanto, un 
aspecto de más lujo'y son mucho más elegantes, 
Sin embargo, no se debe rechazar ciertas largas 
blusas-casacas en voile blanco, lindamente bordadas 


Adelantándo_ 
me a la futura 
estación, os voy 
a describir al- 
gunas blusas 
largas o bluso- 
nes, especie de 
túnica, ni muy 
corta ni muy 
larga, que es. 
tán llamadas a 
hacer furor. Además' de ser 
bonitas, son sumamente agra- 
dables de llevar, y conozco a 
más de una de mis amables 
lectoras que no dejarán de 
tener varias en su trouseau 
de verano, sean o no de 
moda. 

Bajo una chaqueta de tail- 
leur, cuando se. entreabre, 
estas blusas largas hacen el 
efecto de un chaleco, lo que 
da un encanto más al conjun. 
to agradable de la toilette. 


con perlas de color, que tienen casi lea 


tanta elegancia como si fueran hechas 
de seda y su frescura parece aun más 
tentadora en esta estación, 

Nuestros modelos, que son hechos 


dón. En otomano de algodón o” tela 
falla, en jersey de algodón, en voile 
de algodón o vojle chape, son los de 
moda. 

En seda chape, en chape-sarga de 
seda se hacen las túnicas, 108 cuellos 
volcados, faldas, ete,, ete. Estas sedas 
chape no se hacen más que en el color 
elaro del tusor, Se me dice que las 
hay también en otros tonos, pero es 
muy difícil procurárselos, tanto fué 
su éxito; pero veremos cuando salgan 
a Juz en las grandes tiendas, si es ta- 
rea tan difícil el encontrarlos, 0 

Ya que os hablo de las casacas, voy 
a describiros los modelos, para después 
ocuparme de otros detalles de nuestras 
toilettes, que nos interese tanto o qui- 
zás más, 7 

El primer modelo es en tusor, ador- 
nado con botones de nácar y pespun- 
tes, tono sobre tono, en el delantero y 
ruedo de la basque, El que sigue es 
de forma marinera, en crépe de Chine 
azul porcelana. La tercera es también 
en crópe de Chine, en tono rosa páli- 
do, adornada con vivos negros y bor- 
dada con pequeños ramitos de perlas 
negras y blancas. La que sigue es en 
satín negro o crópe negro con pastillas 
bordadas, en tono cereza, cinturón en 


Ll 
N | O quinto modelo es en seda verde con 
( ' 1 as vainicas, en cuadrados, hechas a má. 


cordeliere rojo, y cinta negra, Hi 


no y motivos bordados, en tono s0- 
bre tono, en el centro, Los dos modelos de abajo son, uno en erépe de 
Chine azul marino, con adorno cereza, y el otro en radiam glacé, ador- 
nado con flequitos de seda en el mismo tono. 

Pasemos ahora a algunos detalles de la toilette. 

Se conoce una sombrilla a la moda nada más que por las extremidades 
do la montura. Las de ahora jas tienen en hueso, en celuloide, en gala- 
lithe, en marfil, según los precios, bien entendido, 5 

También se ven las extremidades de las ballenas en carey 0 asta rU- 
bia, tal como el mango de las sombrillas; también se ven otros en ga- 
lalithe verde, rojo o amarillo, haciendo juego con la orilla de la seda 
de la sombrilla, ¡pero es una excepción, siendo en cambio la mayoría las 
que tienen blanca la extremidad de la ballena y que poseen la ventaja 
de armonizarse con cualquir color y con cualquier estilo de Jos mangos, 

Estos últimos son hechos, en general, con madera de bambú, cerezo 
de Balsama, madera de las Islas, ete., etc. El gran chic, amigas lectoras, 
consiste tan sólo en las extremidades de las ballenas, que son gruesas 
como unas pequeñas bellotas. 

Asimismo se dice que son de un precio subido. ¿Qué será entonces 
para las sombrillas que son pintadas, bordadas o las de tul, que llevan 
a la orilla” un alto fleco de pluma de avestruz, o las que casi cubre un 
enorme moño alsaciano en taffetas negro? 

En cambio, he visto unos modelos para las playas o el campo, encan- 
tadores por su sencillez y relativamente baratos. 

Estas sombrillas están hechas en “*rabane??, tejido de paja exótica 
en tono rubio-tusor, montadas sobre un mango largo y liso de bambú 


o una caña; eran lindas, nuevas, sin pretensiones, 
y nada banal] 

Otra novedad vienen a ser los guantes llamados 
““Restauration*?: son guantes cortos, de cabritilla 
blanca, con gruesos pespuntes negros y cuyo puño 
es de forma acampanada, forrado con cabritilla ne- 
era y a la orilla va cortado en forma de dientes 
redondos, con la máquina, y un pespunte negro A 
la orilla. 

Al lado de esta fantasía, tenemos también los 
clásicos guantes de cabritilla blanca con pespuntes 
negros, así como todos los pespuntes de los dedos, 
que son negros, También es negro el ribete de ca- 
britilla del puño, que cierra por medio de cuatro 
botones de azabache o perlas negras. 

Si se llevan mucho los guantes blancos y negros, 
no menos se llevan los zapatos en estos mismos C0- 
lores, Son, en general, todos blancos en piel de 
gamo, con ¡puntera negra, recortados en pastillas 
o en rayas, según sea la toilette blanca que lo 
acompaña, ya sea a pastillas o a rayas negras. 


A, de DAUMONT, 


de 


EL ANÓNIMO 


(Para FRAY MOCHO) 


V 


Pué un casamiento de amor; se que. 
rían con una idolatría rayana en el 
delirio y eran sus días una eterna flo- 
ración de ensueños, 

El la había elegido así, después de 
muchoy pensar, para contraponer a su 
vejez que se iniciaba, su juventud ple- 
na de exquisiteces y su gracia que 
ejercía sobre su espíritu una influen- 
cia inquietante, 

Y así era como vivían felices, enso- 
fando caricias, al amparo bienhechor 
de esa alegría que era para él el ““has- 
chiseh”” que le hacía olvidar todas sus 
penas, 

Ella lo quería: ¡cómo no iba a que- 
Yer al hombre que en su fiebre de 
amor había levantado a su hermosura 
un pedestal de afectos inalterables! « 

Pero el tiempo con su marcha des- 
tructora había hecho trocar esos afec- 
tos. 

Lo que antes era amor en plena en. 
soñación de idealismos, era hoy un ca- 
riño que se hacía cada vez más dolo- 
roso, ante la triste realidad de sus ca. 
Ticias infecundas... 7 

Ella, plena de juventud, pletórica de 
vida, empezó a sentirse mortificada 
por la vejez de su marido, que poco a 
Poco la iba apartando delo que había 
hecho su felicidad de antes, y su al- 
ma fué entonces una eterna floración 
de tristezas. 


de sus modos, tuvo una sorpresa infe- 
liz y el retornar de sus caricias le 
produjo el mismo efecto que el de una 
bofetada dada en plena orgía, ante 
indiferencia estúpida del amante que 
festeja la gracia con risa de borracho, 

Su marido, desde el día en que ella 
rodó al abismo de la desvergilenza, no 
tenía razón de ser y fué entonces 
cenando ella, ante la rudeza de sus mo- 
dos, encontró disculpas a sus faltas y 
no tuvo vergúenza. 


No podía durar mucho tiempo el 
secreto de su vida y así fué como un 
día, mensajera oprobiosa de todas sus 
desgracias, legó: a poder de su marido 
un anónimo con la cruel historia de 
lo que era ella. 

Fué como una revelación su lectura 
y las dudas de otrora' llenaron su al- 
ma buena de una angustia infinita. 

Necesitaba ser feliz y dudó de la 
verdad; las verdades anónimas son 
como las mentiras dichas seriamente: 
hacen dudar y luego se olvidan. 

El dudó el tiempo suficiente para 
poder olvidar y sentirse más tarde 
feliz ante la alegría de saber que su 
felicidad tenía un montón de envi- 
di0s0s, 

Y el anónimo que arrugado era co- 
mo una mancha blanca en el rojo de 
la alfonbra, quedó ahí como algo que 
no sirve, 

Ella supo de la carta recibida y ex. 
trañó que su marido no se la hubiera 
mostrado como siempre y en su alma 
donde la peryersión se anidaba, fué 
la duda un despertar de inquietudes 


LOS DRAMITAS COTIDIANOS 


La novela. 


En su vida de placeres jamás pensó 
en esto que para ella debió ser lo inevi- 
table y en su cerebro hizo cuerpo una 
idea infeliz. 

El, ante esa juventud siempre inci- 
tante, que como una maldición frente 
a su vejez lo llenaba de inquietudes, 
llegó a pensar en algo que fué Juego 
como una pesadilla, 

Pero tenía necesidad de ser feliz y 
entonces se convenció de que sus du- 
das eran inciertas y el amargo des- 
consuelo que había llenado sus horas 
de tristezas y que gravitaba doloro- 
Samente sobre su alma, se trocó en lo 
que él precisaba y desde ese momento 
fué su vida una eterna primavera de 
ensueños... 

Ella, que a fuerza de vivir a su lado 


Se había acostumbrado a la hosquedad . 


ROBUR VEGETAL 


No más dolores reumáticos, artríticos, ne- 
fritis aguda, congestión renal, cúleulos, ri- 
ñones, usando el Robur Vegetal, Cápsulas y 
Bálsamo Robur (Ungiiento Santo). 

Productos orgánicos, químicos, farmacoló- 
gicos, preparados por el sacerdote Doctor 
Leopoldo La Camera. Productos de gran 
eficacia y muy recomendados por los prin- 


cipales médicos. 


Numerosos certificados atestiguan el má- 
ximo de la energía en la rápida cura. 


' OPTIMUS 


Don Baltasar de Arandía 


por CARLOS CORREA LUNA 


Obra premiada con 10.000 $ 


por el Gobierno Nacional 
(Loy N.> 9141 de Fomento a la producción científica y literaria) 


La 2.* edición de esta importante y amenísima obra histórica, se halla 


en. venta en todas las librerías al precio 


de Z $ mi. 


Del mismo autor, a $ 2 el ejemplar: 


La iniciación revolucionaria, El caso del doctor .AAgrelo. 
(Trabajo leído en el acto de incorporarse a la Junta de Historia y Nu- 


mismática Americana, el 15 de agosto de 1915). — Agotado, 


La Vílla de Luján en el siglo XVIII, 1916, 
Antecedentes portefíos del Congreso de Tucumán, 1917. 


Por pedidos de estos últimos dirigireo a la administración de PRAY MOOHO, 
z il Paseo Oolón 1268. 
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MERICA 


Ningún libro es más importante para conocer los episodios del descubri- 


miento de América que la “VIDA DEL ALMIRANTE CRISTOBAL COLUN”, 


escrita 
Aparte 


interés que nunca decae. 


por su prop:o hijo, Fernando Colón, que le acompañó en los viajes. 
de su gran valor histórico, constituye un relato emocionante y de un 


De esta obra célebre hemos hecho una édición económica (más de 300 pá- 


ginas, papel fino), ÍNTEGRA y cotejada palabra por palabra con la edición 
original. Vale dos pesos con ioincuenta centavos ($ 2.50 m/n.) 


Es un buen regalo para los jóvenes que se instruven. 
La “VIDA DLL ALMIRANTE CRISTOBAL COLON”, por Fernando 


Colón, se vende en las principales librerías de Buenos Aires. Los pedidos del 
interior deben ser dirigidos, acompañados de su importe, 


A 


y la impudicia de su vida la llenó de 
un amargo desconsuelo, 

Temía, si él llegaba a saber lo que 
era, la venganza de su amor propio 
herido, y más que todo que resultase 
efectivo lo que tanto tiempo hacía ru- 
miaba su cerebro: que su marido al sa- 
berlo la arrojase de su lado y fuese su 
vida un constante desfilar de queri- 
dos; buenos, pocos; salvajamente exi- 
gentes, casi todos; ya sabía por expe- 
riencia lo que eran. 

Sin poder contenerse, decidida a ju. 
garse el todo por el todo, entró re- 
sueltamente al escritorio de su marido, 

E] no estaba y entonces febrilmen- 
te se 'puso a revisar los ¡papeles de- 
jando caer al suelo algunos de ellos, 
Al inclinarse para alzarlos, su vista 
quedó clavada en un papel que era 
una mancha blanca en el rojo obscuro 
de la alfombra... Ñ 

Al Jeerlo, tembló ante el sólo pensa- 
miento de su posible desventura y fué 
su ojera violácea de pecadora, como 
una vía de amarguras surcada por lá. 
grimas de arrepentida... 

Su marido llegó como siempre a la 
hora del almuerzo; ella salió a su en- 
cuentro y sus labios al unirse en un 
beso largo, en un beso igual al de to- 


EL LEÓN DEL ORGANISMO HUMANO 
DESTRUYE LOS MÁS POTENTES VENENOS 


SEN 


EDICIONES LEMARC - Montevideo, 1088 - 
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dos los días, la dejaron confusa, 

La sobremesa fué larga, el olor del 
café y del cigarro enervaban el am- 
biente, su marido se le acercó queda- 
mente y apoyando sus manos en su- 
barba la hizo echar hacia atrás la ca- 
beza: la granada de sus labios recibió - 
la ofrenda de un beso de amor... , 


>asaron muchos días y una tarde a 
la hora de] tó él le dijo: ¿sabes que 
nuestra felicidad ha tenido el mágico | 
poder de despertar envidias? 4 

—¿Por qué?—le preguntó ella. A 

Y entonces, displicentemente, le con- - 
tó la historia del anónimo que había | 
venido a renovar sus dudas de otrora | 
y agregó luego que la hubo terminado: 
no ves que tontos, ¡como si yo fuera 
a dudar de ti, de ti que eres la perso. 
nificación ideal de la pureza! : 

Ella no pudo menos que exclamar 
¡qué bueno eres!; lágrimas sinceras 
inundaron de arrepentimiento sus me 
jillas y luego, pensando en lo mal que - 
se había portado con el hombre que 
era para con ella tan delicadamente 
bueno, tratando de olvidar su pasado, 
fué buena, pero muy buena. 


Enrique DEL BUENO. — 


ROBUR VEGETAL | 


El Robur Vegetal, como elixir amargo, 
aromático, combinación iodada alcalina, tó- 
nico, diurético, depurativo de la sangre, se 


usa en estado de salud del cuerpo, como pre- 


a) 


ventivo en las enfermedades de la meto 
Es un gran antiséptico intestinal, combate. 
los bacilos de la grippe, viruela, fiebres, tu- 
bereulosis. y ZA, 


Muy saludable tomando una copita todas 
las mañanas al levantarse, 


IN PESTE 


Por prospectos e informes, dirigir la correspondencia a Compañía Especialidades *'*ROBUR”” - Estados Unidos 2274, Bs. Aires 
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PARA LA GENTE DE CAMPO 


EL CULTIVO DEI. OLIVO 
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Cosecha. — La cosecha de la aceituna 
es una operación costosa. Si se hace pa- 
ra prepararla ¡en salmuera, se recoge a 
mano ouando está aún verde, pero ya 
desarrollada. Para la elaboración del acei. 
te se recoge a mano 0 con unos rastri- 
Dos como peines, sobre lienzos, capachos, 
canastas, etc. 

Preparación de las aceitunas verdes — 
Hay muchísimos procedimientos para 
preparar la wceituna en salmuera. Aligu- 
mos ponen la aceituna en agua corriente 
fresca por 15 días o hasta que desapa- 
rezca el sabor amargo, en recipientes 
cerrados y teniendo cuidado,de mo to- 
carla con las manos, porque adquiere un 
cólor megruzco y se descompone con fa- 
cilidad. Después se la pone en salmuera 
y se lla tapa herméticamente. Industrial- 
mente, este procedimiento no es práctico 
por el tiempo que demora y por la can- 
tidad de agua que requiere. Otros em- 
plean por 50 kilogramos de olivas 2 kilo: 
gramos de carbonato de soda, 2 kilogr: 
mos de cal y 8 kilogramos die cenizas 
de leña, agregándoles Juego suficiente 
agua para que la lejía tenga una densi- 
dad de 8?. Se las deja de 5 a 6 horas, 
teniendo cuidado de retirarlas tan pron- 
to como haya desaparecido el sabor 
amargo, porque corre el peligro de que 
se pongan demasiado blandas. Sim .em- 
bargo, llos procedimientos modernos em- 
plean exclusivamente soluciones de sosa 
o potasa cámsticas, de 6” a 10”. Uma 
vez desaparecido el sabor amargo, se la- 
van suavemente llas aceitunas en barri- 
les o tanques cerrados, con agua fresca, 
que se debe renovar mañana y tarde. Al 
cabo de tres o cuatro días, cuando el 
agua del lavaje salga cla se. pone la 
Íruta en barriles bien desinfectados y se 
rellenan con una salmuera preparada con 
agua hirviendo, 60 gramos te sal común 
por cada kilo de aceitunas. La salmuera 
debe pesar 5”. Suele acostymbrarse aña- 
dir substancias aromáticas en las sal- 

mueras, tales como cáscara de naranja, 

laurel, hinojo, menta, apio, «ete, La sal- 
muera se agrega fría, 

Aceituna negra—Lla aceituna madura 
O megra se prepara desecánidola al sol y 
agregándole sal fina para facilitar la 
pérdida del agua de megetación. Una vez 
que hayan perdido casi tordo el liquido, 
se Jas tmabaja con los dedos, una por 
una, todos llos días. para ablandar bien 
la pulpa y distribuir la humedal, Per- 

dido así todo el alpichín estarán en con. 
diciones de consumo. Debem conservarse 

len recipientes bien cerrados para evitar 
la formación de mohos. 

Extracción del aceite.—Está demostra- 
do que el aceite está formado ya en la 
pulpa un mes anites de la madurez. Se 

sabe que cuanto más madura, mayor es 

loa cantidad de aceite que contiene y que 


otro, 

den en que las aceitunas 
tte deben” re- 

gerse cuando adqui 
obscuro o morado, antes de ¡pasar al 

megro. 

- Som muchos los procedimientos que se 
emplean para la fabricación del aceite ; 
pero: llos principales son los de presión, 
de difusión, el de centrifugación y el 
de vacío. Por lo pronto, conviene sentar 
omo regla general que la aceituna debe 
r do más pronto posible de la planta a 

a fábrica; es decir, que la aceituna mo 

dehe contarse sino a medida que se ne- 

pesita, conservando en frotes, cuando 

“más, por una semana, la suficiente para 
rabajar los días lluviosos. 

, y Ona vez bien lavadas y libradas de 
| materias extrañas, sobre todo de hojas 
y de maderas de olivo, que comunican 

sabor amargo al aceite, estará la 
“aceituna lista para entrar a la tritura- 
dora. 

da l aceite, como se sabe, se encuentra 
en forma de pequeños corpúsculos en 

cóálulas de la pulpa, de manera que 
iene triturar o más posible para fa- 
ar la salida. Aunque la semilla tam- 
ón tiene aceite, tanto en el hueso du- 
“como en la almendra, no conviene 
alo com los aceites finos, porque, 
emás de contener esencias, se enran- 
con facilidad. 


Hay una gran cantidad de triturado- 
ras, nulos de granito, cilindros de acero, 
etcótera, que trituran lla frwta y la Be- 
milla. También hay aparatos como el 
“Salvatella” que deshuesa la fruta, Hay 
otros como los “Coupa” que separan la 
semilla y la película de la pulpa para 
la elaboración de aceites finísimos, pu- 
diéndolos utilizar después para Los acei- 
tes ordinarios. 

Antes de entrar a los procedimientos 
generales mo está demás mencionar que 
también hay procedimientos que hacen 
la extracción en una sola operación, de 
trituración y presión. M, Bertainichamd 
comunicó al congreso de Spax de 1910 
que con los aparatos de extracción con- 
tinua de “Colin” había conseguido «Je- 
jar en das pastas apenas el 7 %: Es 
sabido que las prensas hidráulicas dejan 
de 10 a 12 %. Sin embargo, hace notar 
que los aceites salen cargados de una 
borra finísima que se separa con mucha 
dificultad, llo que es de por sí un grave 
inconveniente que deberá hacerse des- 
aparecer amtes de que pueda darse al 
aparato empleo: general. 

Una vez triturada la aceituna, pasa 
a las prensas u otros aparatos, según el 
método que se siga. Para los aceites ex- 
tra superfinos se recomienda una ti- 
turación swawe, sin romper los huesos, 
prensando en frío. Esta pasta, triturada 
nuevamente con rollos más pesados, agre- 
gándole un poco de agua fría y pren- 
sando «en frío produce un buen aceite. 
Triturada nuevamente y tratada con 
agua caliemte esta pasta da un aceite 
inferior para la cocina o para «conte. Los 
orujos aun 'combienen aceite que puede 
separarse con disubfuro de «carbono u 
otra substancia para jabones u Otros 
usos industriales, siempre que no se pre- 
fiera darlo a los cerdos w emplearlo co- 
mo, combustible. 

E1 empleo de agua caliembte para la 
extracción de aceite ¡es condenable. Es 
verdad que es un buen vehículo y que 
da mayor fluidez a las estearinas y mar- 
garinas, etc., pero: debe proscribirse por- 
que da aceite muy ordinario, sin bou- 
quet, ligeramente verdoso por la cloro- 
fila que acarrea y que lo predispone a 
enraniciarse en corto tiempo. Es prefe- 
rible dar varias presiomes humedeciendo 
el orujo com agua fría, porque se ¡obbitie- 
nen así aceites más fluidos, más límpidos 
y brillantes. 

Hay varias clases de prensas, a pa- 
lamca, a tornillo, hidráulicas, etc. con 
capachos de esparto, crin, coco, de uso 
general en España e Italia; con presio- 
nes de 10.000 a 350.000 kilos que diejam 
mucho que desear en la economía del 
personal, en la higiene y aún en la dlase 
misma, Felizmente, las mecesidades cada 
vez más apremiantes del consumo han 
despertado a la industria del letargo en 
que se desanrollaba hace siglos y hoy ya 
existen maquinarias, como  prensais hi- 
dráulicas con capachos de acero, que 
hacen ¡todas las operaciomes higiénica- 
mente, con gran economía de personal, 
de material y de tiempo. 

La ¡extracción ¡por difusión, recomen- 
dada por Tanquevel y Artére ha sido ya 
probada con relativo éxito en Sauce 
(Francia). Se hace pasar por cilindros 
con palamcas movibles llenas de pasta, 
soluciomes de un cloruro o mezclas de 
un cloruro con otros álcalis de una den- 
sidad de 1.002 4 1.100; pudiéndose usar, 
por comsiguiente, el agua de mar. Añ 
mismo tiempo, desde abajo, se envía a 
cada cilindro una corriente de aire a 
gran presión, resolviendo continuamentte 
los cilindros que se recallientan. con 'ser- 
pentinas de vapor. Com este procedimien- 
to se ha conseguido dejar pastas que 
contienen apenas 3 % a 4 %, pero se 
dice que los aceites no son Íimos. 


== 


FRAY MOCHO 
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N.* suelto. 
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BANCO POLICIAL ARGENTINO 


MOXEINO, 1455 


ABDBDONA: 


Por depósitos en cuenta corriente. > 
Por depósitos a plazo fijo de 90 días. . 
Por depósitos a plazo fijo de 180 días. 
Mayor plaz0. . . . 


Por depósitos en Caja de Ahorros, después de 60 días, capitalizando 


semestralmente logs intereses. 
Horas: de 10 a. m. a 3 p. M. 


La extracción por vacío, conocido co- 
mo procedimiento “Acapulco”, promete 
generalizarse, por su sencillez y eficacia. 
Consiste en la instalación de una tri- 
turadora, un elevador y tres cámaras de 
extracción de aire. Las pastas tritunadas 
van a la primera cámara, donde se las 
somete, en frío, al vacio y de da que se 
extrae un aceite finísimo. De allí pasan 
a la segunda cámara, donde se llas so- 
mete al vacío a4 60” de temperatura, 
produciendo un segundo tipo de aceite. 
Se somete esa pasta muevamente al va- 
cío en la ftercera cámara a 90”, y se 
obtiene un tercer tipo de aceite, 

En 1916 inició Morel Revoil la extrac- 
ción por las fuerzas centrífugas. Se 00- 
locan las pastas en las maquinarias cen. 
trífugas y se les imprime de go0o a 

.200 revoluwaiones por minuto, agregan 
do agua fresca de tiempo en tiempo. El 
aceite obtenido en esta forma: es fimísi- 
mo, libre de alpichín o agua de vege- 


tación, 
Carlos VALLEJO. 


DESECACION DEL ROBLE 
v 


Durante la guerra se han perfeccio- 
nado en Estados Unidos los métodos pa- 
ra sazonar el roble, Cada stock de roble 
requiere un estacionamiento al aire de 


Anual 
1% 7 
5 Y% 
6 % 


o 
Convencional, 


6 % 


Sábados: de 10 a. m. a 12 m. 


MERELLO HERMANOS y Cía. 


CÓRDOBA 1141 — ROSARIO 


Unicos representantes y agen- 
tes de ““FRAY MOCHO””, en 
Bosario. 


Sa atienden pedidos de ejem» 
plares y subscripciones, y 58e 
contrata Ja publicación de avi- 
sos y propaganda en general, 
Pídanso informeg y tarifa de 
precios, 


dos a tres años. Por el nuevo procedi- 
mienito, que consiste en el empleo de hor- 
nos adecuados, se obtiene la desecación 
del roble verde de tres pulgadas, según 
sale de lla sierra, en 90 y 100 días. Con 
este sistema los desperdicios son insig- 
nificanltes, si se comparan con los que 
se tienen usando otros métodos, en los 
cuales alcanza un 10 por ciento la pér- 
dida total. | / 


ASI ES LA VID 


Cuando vió al admirado poeta. 


PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 


En el exterior 


$ 2.50) Trimestre $ oro -2.00 | Trimestre. 
«5.00 y Semestre . 

. + 9.00| Semestre. .. ..- 4.00 

. 20 cts. 


Dirección y Administración: P. COLON, 1266.—U, T. 184, Avenida 


En el Interior 


A A A ——————————— 
A AE 
: z : - 


No se devuelven 
log originales ni se 
pagan las colabora- 
ciones no solicitadas 
por la Dirección, aun- 
que $e publiquen. Los 
repórtens, fotógrafos, 
corredores. cobrado- 
res y agentes viaje- 


de una credencial do 
esta revista., 


A SS OOO ILL 


ni 0 


ayoentista, —- ¡Hombre! Vd. me 
haci que era la primora vez que $e 
Cia arreglar la dentadura, y aquí 
d 0 pequeñas piezas de oro en uno 
los dientes que le he extraído. 
a aciente. —Puede que haya usted 
O con el botón de oro de mi 
Mo, doctor. 


Cue 


ELLAS SIEMPRE 


Corista 1,1 — Además tú te pones cada día 
más fea... 

Corista 2.7—HEso es algo que tú, en cambio, 
no puedes hacer. 


A 


Aspecto que ofrecía la mesa durante el lunch servido con motivo del enlace de 
la señorita Antonia De Benedetti con el señor Manuel Costa, recientemente efec- 
tuado en Tres Arroyos, 


señor Miguel Zomoza, que han contraído matrimonio 
en esta capital. 


Señorita Avelina A. Rodrígnez y-señor Armando Florencio Fernández, cuyos 
esponsales se realizaron en Buenos Aires el 28 del mes anterior 


GRAN CONCURSO DE INGENIO 


Presentamos a nuestros favorecedores a este simpático perrito que sentado pacientemen- 
te espera encontrar un amo que con sus caricias le haga más soportable la vida. Si quie- 
ren ustedes ayudarlo en la tarea de encontrarle dueño, no tienen más que continuar las lí- 
neas del exterior de la figura, hasta completar con los trazos marcados el protector que 
tanto anhela. 

Todo aquel niño o persona mayor que nos remita la solución, obtendrá un premio, pues 
a más de demostrar su ingenio dirá como el grán SARMIENTO: “Sed compasivos, con 
los animales””. 


LOS PREMIOS SE DISTRIBUIRÁN DE LA SIGUIENTE MANERA: 


1 Primer gran premia 500.— 


1 Segundo premio. . . 250.— 
2 Terceros premios de $ a a A O 
5 Ouartos premios de $ 50.— cada uno. . a a A O 
10 Quintos ¡premios de $ 25.— cada uno. + ls ARO 
50 ¡Sextos premios de $ 10.— cada uno. . . A a? 
100 Séptimos (premios de $ 5.— cada uno. + a a 
2000 Octavos premios de $ 2.50 cada uno. . a O 


369 
PREMIOS adicionales: 


A los concurrentes que envíen mayor múmero de soluciones, sean o no premiadas: 
1 Primer gran premia. oe $ 200.— y 20 tabletas de chocolate. 


1 Segundo premio. Aa: E CORE O 100— ,, 
(Y Terceros premios de $ 50.— cade UDMO. . “1. FOO ==8>,y 67 > 
4 Cuartos premios de $ '25.— cada UNO. +. . . + » 100.= ,, ” ” 
10 Quintos premios de $ 5.— cada UNO...» 50 ,, 5 
790 Sextos premios de UNA tableta de CHOCOLATE 
““PRODUOTORA AMBRICANA””, de $, 0.76 c/a. 


808 $ 560.— 


TOTAL DE PREMIOS: 1.177. Total en efectivo. . . . $ 3.500.— m/n. 
” , chocolates. . +. . 705.— m/n. 


BASES Y CONDICIONES: 


Este coneurso queda abierto desde ei día 2 de junio de 1919, cerrándose indefectible- 
mente el día 15 de octubre de 1919, a las 6 p. m., después de cuyo día y hora no se tendrán 
en cuenta las soluciones remitidas. 

El primer premio será adjudicado al concursante que nos envíe la solución más com- 
pleta. Los demás premios se adjudicarán por orden de mérito. 

Para tomar parte en este CONCURSO, esindispensable que cada solución venga acom- 
pañada del monograma que se encuentra en la parte superior de cada envoltorio del cho- 
colate “PRODUCTORA AMERICANA” (etiquetia marrón). 

Cada concursante puede remitir cualquier cantidad de soluciones, no siendo tomadas en 
cuenta aquellas que no reunan las condiciones arriba mencionadas. 

Las soluciones deberán.ser remitidas a CONCURSO “PRODUCTORA AMERICANA”, 
a cargo de “Fray Mocho”, Paseo Colón 1266, Buenos Aires. 


E. PARODI dá. Cía. 


RIVADAVIA, 620 BUENOS AIRES 


Gratis +35003.:2 


en chocolates $ 70 


” 


y 


